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IXTRODUCCION 
En el período (le excavaciones durante el invierno de 
1!)2:< se desciibrieroii accitlentalmente en Mohenjo-Daro, 
drl Rind, miiy cerca (le Raliicliisthn, en el Píorte de  l a  India, las 
riiinas (le iina ciiidad ciiya civilización no era hasta entonces co- 
riocitla. Poco tiempo antes, restos de l a  misma civilización se ha- 
biaii ílesciibierto rn  Harappa, a l  8iir de la  provincia (le1 Punjab, 
I ciiando se constriiia l a  línea del ferrocarril. Entre todas las reli- 
qiiias encontrarlas lo mhs ciirioso y mhs in t r r~san te  fiié iina serir 
(Ir sellos con iiisrripciones en iin escrito enteramente desconoci- 
tlo ( '1  (LBms. 1 y 11). Vamos a [lar una breve idea de este e ~ c r i t o  
g de si1 desciframiento (*). 
Después (le1 desciframiento de los jeroglificos de Egipto por 
Clianipolion en 1797, e1 m8s importante problema epigrhfico ocu- 
rritlo en los anales (le l a  arqiieología antigua e8 indiidablemente 
el del estudio del escrito de Molienjo-Daro. Verdad es que las 
(1) Cfr. MARSHALL, Mohenjo-Duro and the Indws Civilization (3 vols.), 
(Londres, 1931). Probablemente el primer articulo ,publicado en España sobre 
esta obra y los hallazgos de Mohenjo-Daro fue éste: P. F. P. (Pedro Font y 
P,ui~), "De la India de 500 años ha", Diario de Barcelona, 1928, 8 de Enero, 
pagina 1. 
,(2) H e  hablado de este asunto en otros artículos. Cfr. HERAS, "Inscrip- 
ciones dravídicas descifradas", Razón y Fe (Madrid), CXIII, págs. 279-289; 
HERAS. "La Scrittura di Mohenjo Daro", Asiatica (Roma), 11, fasc. e.";  
HERAS, "Light on the Mohenjo-Daro Riddle", The NW Revise> (Calcuta), VI, 
págs. 1-16; HERAS, "Mohenjo-Daro, the most Imporbnt Ar~haelogical Cite in 
India". J m r m l  o f  Indian History (Madras), XVI, págs. 1-12. 
cortas inscripciones que se encuentran en los sellos de esteatita 
descubiertos en el Sind no pueden compararse con las inscripcio- 
nes moniimentales de los tcmplos y tumhas de Egipto. Con todo, 
la  refientiiia apariciím de este nuevo escrito en l a  India septen- 
trional, así como e1 descubrimiento dc parecidos sellos con ins- 
cripciones semejantes en Ur, Kish y otras antiguas ciiidades de 
Sumer (') hizo que el interés de los nivliieí)logos y estiitliantes de 
la  historia y civilizacihn antigua del mundo creciese (le motlo cx- 
traordinario. Aqiiellos nuevos signos parecían tan misteriosos 
como los del escrito minoico de Creta. i,&iiién sería el afortiiiia- 
do que pudiese descifrarlos? ('). 
El  estudio y desciframiento de este escrito es aíin cle mhs inte- 
r6s para nosotros, 10s españoles, p u e s l a  nacií~n proto-índica pn- 
rece ser l a  que di6 origen a todas las naciones mditerrhneas. 
Los illinoicos y Jficenianos, los E t r u ~ c o s  y los Iberos, niiestros 
antepasados, son ramas desgajadas del gran tronco proto-índice, 
que arraigaron en  las orillas del mediterránro. El  estudio de l a  
escritura y civilizaciím proto-indica nos ayudar& extraordiiiaria- 
mente para estudiar la  historia y civilización ihéricas. 
(1) Cfr. GADD, "Seals of Ancient Indian Style found at Ur", P r o c c e d i i i . ~ ~  
of the Bn'tish Academy, (London), XVIII. 
(2) Ha habido algunos eruditos en la India, en Inglaterra y en Alema- 
nia que han intentado descifrar esta escritura, pero ninguno ha conseguido re- 
sultados satisfactorios. 
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Antes de comenzar el trabajo propiamente dicho de des~ i f rx r  
las inscripciones de Molienjo-Daro, se adoptaron los siguientes 
principios que debían ser las bases de todo el estudio posterior: 
1. Las ruinas de Mohcnjo-Duro y Harappa son ciertamente 
pre-%yas. - Esto ha sido probado evidentemente por Sir John 
Marshall ('). Los esfuerzos de otros escritores para probar el ori- 
gen aryo de aquellas ruinas han servido únicamente para robus- 
tecer los argiimentos traídos por Marshall y para hacer resaltar 
más l a  debilidad de sus propias pruebas de  ellos. E l  origen pre-'iryo 
de Mohenjo-Daro y Harappa está ahora tan bien asentado, que si  
algún día los sabios diesen una fecha inits temprana a 1s inva- 
- 
sión arya, aun entonces nos veríamos forzados a llamar l a  ciri- 
lización de estas dos ciudades, si no pre-arya, a lo menos no 
- 
y arya. 
2. I;as ruinas de Mohenjo-Daro y Hnrappa son mtcy proba- 
blemente drwídkas .  - Antes de la  invasiím ñrya había habido 
en India, gentes de cuatro diferentes razas: los negritos, las tribus 
Rustricas, los Asuras y los Dravidioa. Las dos primeras razas 
nunca dieron pruebas de civilizacibii alguna. Las pirámides y 
otros monumentos megalíticos de laa islas de los mares mericlio- 
nales, suponiendo que eran edificios construidos por gente de la raza 
kustrica, fueron en todo caso constniiilos muy poateriormentc. 
L Q ~  Asuras, gente de Asur o Asiria ( 2 ) ,  no eran ~ I I C ~ O S ,  y las 
reliquias de su civilización, cuando se hallen, se asemejarán a las 
reliquias de la  primitiva civiliaaciOii babilónica (9. Ile los Dra- 
(1) MARSHALL. op. cit., 1, p i e .  110-112. 
(2) Cfr. BANERJI-SASTRI, A S U ~  India, págs. 1-5 (Patna, 1925). 
(3) N o ,  puede usarse el argumento dle que algunos objetos de Mohenjo- 
' 
Daro son muy parecidos a los de Sumer; porque Sumer pertenece a un pe- 
riodo mucho más temprano que el periodo glorioso de Asur y Babilonia. 
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vidios, mciiciona(1os bajo el iiombre de 1)Zsas o Dasyiis, dice e1 
Rgveda qiic tcnian prrrnh (fiicrtcls) ( l ) ,  (le los qiie no se podian 
vanagloriar los Aryas. ~ i t o  parece indicar qiie los I)r*avidios DO- 
st~ían iiii;~ civilizncií~ii miís elevada. Sadie piichde poii(>i8 en ~Iiida 
;iliora, qi:tA losII)ravi(lios ociipaban todo el Sorte  tlc la India antes 
(le la  inv:isií)n nrya. ICntre otras rasoncs, po(1emos citar l a  esis- 
tencia de1 Rrahui, iina lengiia tlravídica Iinblatla en Ra1iichist:íii 
y la dinastía de ~arRsnndha  en R;ijgrlin, mrncioilada como tlmvi- 
tlica en el ,lfnhBhhiirntn. 1,itrratiira v6tlir;i y 6pira nos linhla dc 
varias tribiis dravfdicas qiie moraban cii el Piinjab o cerc;tnias, 
bicn entrado el períqdo hinthrico. Los R;ilililins (?, los V:iliil;as (7, 
los J1atlr:is ( 4 ) ,  los Siras los Jlatsyas (9, los GandhRras ( 7 ) ,  
los Mah,?vp?is (R), los Miij8vants ( O )  y otras varias no Iiabíiiii 
totlavía dcsiiparecido dtl la India septentrional (lespiibs qiic los 
- 
rZryas S(' estal)lerit~ron allí y vivit~i.oii cii piis ron los iiivasores ( lo) .  
3. Lon hehitarrtc.p Mohenjo-Duro no ptcdieron .ver 10.9 alttc- 
pnnndo.9 de los  moderno.^ RrahuFs. - La vecindad tle los Braliiiis 
(le Baliichistiin ha iiidiicido a nlgiinosaiitores a suponer la posi- 
I)ili(latl y tiiiii la prol)abilidad tle qiie los l~inbitantes (le Molienjo- 
I h r o  fiieseri los niitcpasados tle los rrioderiios Braliiiis ("). I k s -  
piií'mlc Iiaher asent:itlo qiie los hahitaiites (le Mohenjn-Dar0 eran 
~)robabil;simarnent(~ l)r;ividios, pareco natiir,il el identificarlos con r 
esta tril~ii  tlrl Raliit.hiwt;:in, piies liablan iina Iciigua ilravídica ;v 
moran, corno si diji.ranios, en la  casa vecina, ya qiic 'iIoht.iijo-Daro 
csfh Inny t8r1rra tlr la front(1i.a (lo RaliicliistAn. Con todo, aun no 
tcnitkritlo (111 ciit>ilta (11 lieclio ti(. que lian pns:ido a lo menos 6.000 
;iííos entre (11 tiempo (le gloria de Jiohenjo-Daro y los modernos 
Hrahuis, y la  dificiiltarl qiic* iinx tal descerid(~iicix sin priieha pa- 
sitini :ilgiiiia prcsiipoiic; estc ~)arentesco no piierle lialicr existido, 
(1) Rq.. 1. 1 0 3 , s ;  I I , z o , 8 ;  111, 12, 6 y passim. 
(2) Ath., V, 22, 2 ,  7, 9. 
(3) S'ntapathn Brcihntaw, 1, 73, 8 ;  ~aihÜhliaratn, VIII, 2.030 y siguientes. 
(4) ~ ~ h a d o r o ~ y a k a  Up nisnd, 111, 3, I ;  Aitarcya ~ r Ü h n i a ~ a ,  VIII, 14. 3. 
(S). R!I.. VII, 18. 7. 
(6) Ibid., VII, 18, 6 ;  Kaicsitciki Upaiti!od, IV, I .  
( 7 )  !'?{l., 1, 126, 7; Ath., V, 22, 14. 
(8) Ath. ,  V. 22, S, 7, 9. 
(91 .4th., loc. cit. 
(10) RAPSON, TIIC Cant1)rid.q~ History of India, 1, págs. 593-594. 
(; I )  C f r .  MARSHALL, O P .  cit., 1, pág. 109. 1 
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M o c l r l o s  de sellos p r o t o - í i i d i c o s  c o i 1  i n s c r i i > ~ i o i i e s  
1. Sello riiii titia ; t ~ s r t ~ ; ~ > c ; d ~ t  qiic lince rcfereiic;ii nl  c<.tiiriiter;o <Ic ln 
r;it(lltd d c  NnridFr. 
. . 
2. S e l l o  coti rcI>resetitiic;óii de tino <le los  sítiil,olos d e  [lis trilius. rl  / L a  
inrliriir. 
( D e l  A r c l i n ~ o l o ~ i r n l  Sur\,. o /  Incli;,i. 
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Modelos rle se1lo.s proto-ítld;cos con In~r ipuones  
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pues los Brahuis, aunque hablan nna lengua dravMica no pare- 
cen pertenecer a l a  raza dravídica. Los Brahuis provienen de dife- 
rentes tribus y razas: existen entre ellos Afghanos, Kurdos, Jad-  
gñls, Raluchis y otros ( l ) .  Su existencia en los montes de Balu- 
c.hist!~n prneba tínicnmente que en tiempos antiguos, existía una 
nación dravidica que moraba en las cercanías, cuya lengua aque- 
lla población heterogénea finalmente aceptó y continuó hablando 
hasta el presente. Esta nación dravíclica parece precisamente ser 
la de Mohenjo-Daro. 
4. Los dravidzos forman una rama de la rasa mcditemá- 
n.ca. - Esta es la opinión (Ir los modernos antropólogos (2). Se- 
giín ella,, deben existir algunas relaciones entre los Dravidios tlc 
la India y law otras ramas de la  gran raza mediterrbnea, esto es, 
los Jberos cle Espafin (7, los Ljgiires (4), los Pelasgos ( 6 ) ,  los 
Etriiscos ('), los Libios (7, los Minoicos (le Creta los Ciprio- 
tas (9, los Egipcios ('O), los H i t t i t n ~  (") y los \iimerios ("). No es 
por tanto cosa para extrañar que algunos de  los signos de Rfohenjo- 
Daro tengan algún parecido con los ~ i g n o s  de las escrituras iisa- 
das por todas estas naciones. 
5. Los habitmten d.e Mohenjo-Daro, siendo probablemente 
1 Dravidios, probablements hablnhnn una lmgzla dravidico. - Len- 
gua y raza so11 dos cosas enteramente distintas. Hay a l  presente 
en l a  India pequeiíos grupos de población clravídica que hablan 
- lenguas Eryas. Otras tribus 5ustricas hablan dialectos ya aryos, 
(1) Imperial Gazettcer of India, 1, pág. 310. 
(2) RIPLY, The Raices of  Europe, págs. 450-451 (London, 1899); BA- 
NERJI, Prehistovic, Ancient and Hindu India, pág. 13 (London, 1933). 
(3) SERGI, T J ~ c  Adcditerranean Race, págs. 158-162 ; MÉLIDA, Arqueología 
Española, págs. 70-71 (Barcelona, 1929). 
(4) SERGI, op. cit., págs. 162-165. 
( 5 )  Ihid, págs. 165-172. 
(6) Ibid, págs. 180-185. 
(7) Ibid, págs. 45-83 y 114-127. 
(8) RURROWS, The Discovcrics in Crcte and thcK Bcaring on the History 
of Ancicnt Cizilization, págs. 146-147 (London, 1908) 
(9) SERGI, op. ct., págs. 152-156. 
(10) Ibid, págs. 84-113. 
(11) Ibid, págs. 144-148. 
(12) BARTON. Semitic and Hamitic Origins, pág. 39 (Philadelphia, 1934); 
FRANKFORT, Ite Sumerian Problcm, págs. 40-42. 
y a  dravidios. Con todo, ei consideramos l a  temprana edad de la  
civilización proto-indica - alrededor de 3.000 aííos a. de J. C., 
según 18ir John Marshall (') - y la relativa importancia de sir 
raza en la  India, no parece probable que ellos adoptasen una 
lengua de otra nación vecina. La existencia del Brahui en Balu- 
chist6in pone fuera de  toda duda este problema. Los mohenjo- 
darianos hablaban una lengua dravidica. 
6. La lengua hablada por los mohenjo-durianos no era nin- 
guna de lm moderna8 lernguas dravídicas, dino una lrnguai mhr, 
antigua, tal vez la lengua madre de lars modernas lenguas dravi- 
dicas, que puede  ser a p e l l W a ,  consiguientemente, lengua Proto- 
Drawld.Cm. - Los Dravidioc~ que hablan Tamila tienen una litera- 
tura que data del siglo I a. de J. C.; pero al~iirios pretenden que 
su literatura es mucho más antigua. Con todo la  filología no pue- 
de admitir ta l  edad para una lengua viva. Una lengua viva cam- 
bia continuamente, en gramática y en fonética, y en el curso de 
5.000 años no puede haber permanecido la misma. Este fenomeno 
se h a  producido aún dentro del período histórico; el Tamila del 
período S&gam (siglo I a. de J. C.) no es como el Tami!a {ue se 
habla hoy. De semejante manera la  lengua llamada Hale I<annrtda 
(antiguo Kannada), hablada en los siglos XI a xrv de i a  era cris- 
tiana, es diferente de la  moderna lengua Kannada. 
7. La morfologúz de la lengua Proto-Dravidica podrd 8er fija- 
da, ya por el estudio de las raíces de las palabrm, en s ? ~  sentido 
original; ya por las palabras formada8 inmedtatamentc determi- 
nando el sentido origirtal de la raix, en los r,ign.ificado.~ deriva- 
dos. - Las lenguas dravídicas son aglutinantes, esto es, que cles- 
arrollan su morfología primitiva, generalmente por la  adición de 
sufijos, y también prefijando consonantes iniciales intensivas (2 ) .  
Si aquellos sufijos o consonantes aBadi[los en un periodo poste- 
rior son omitidas, podremos obtener la  raíz de l a  palabra, o l a  
palabra derivativa original, que ha permanecido intacta. Asi la  
palabra scim, "muerte" está compue~ta de la  raíz RZ (mAs anti- 
guamente kÜ) que significa propiamente "caer de lado" y por el 
sufijo m. Kic', pues, significaba '(muerte" para aquellos proto-dra- 
(1) MARSHALL, oP. cit., 1, págs. 106-107. 
(2) Cfr. GNANA PRAKASAR, A n  Etymological 6. Comparatizle Lenicon of 
the Tamil Language, 1, págs. X - X I  (Jaffna, Ceylán, 1938). 
ritlios, 1)iies siis cadhrerrs (>iaaii oritorrntlos en la  característica 
posición embrióriira (tan comíin en todas las naciones inediterrk- 
neas) y dewansantlo sohrtl iiii lado (gener~lmente el dcreclio) ( l ) .  
TCn otras ocasioiies no S(> 1)11e(le tllegir la raíz como palabra origi- 
nal ciianilo la j):11aI)ra inisina r s  derivarla o con significado deri- 
vatiro. I'or ejeml)lo, ln pn1;il)rii ninranl, ((!irb~l'~ se deriva de la  
raíz rtr con la  consonante inicial rn, = mar; pero esta palabra 
~ignifica ííiiicamentc "tliiro"; el siifijo nominal m se le añade ya 
en iin principio para que signifique "algo duro", esto es ((krbol". 
Esto rriiiestra que muchas reces las palabras dr  aqiiella Iengua 
[irirnitira no serán (lifercntes de las palabras usadas en Ias mo- 
dernas lenguas .~lravídicas. Con todo, la diferencia serk muy gran- 
ile por. lo qiie se refiera a fornias gramaticales. 
8. La g r a d , t i c a  de 10 lcnglrr~ IJroto-Drnvidica dehcrá indv- 
citzblernente hallarse cn 11w cstndo colno de infancia y sin desnrro- 
110 alglrno o muy ~.qcnso, rr lo ~nrís. - Probablemente no existían 
diferentes formas para exl)rcisar t.1 siistantivo, el verbo y el adje- 
tivo. La  misma palabra tenía los tres significados; por ejemplo, 
knti "ojo" y "visitín", tam1)ií.n significaban ('ver7> y algo "risible" 
o "visto7'. Esto acaece todavía i ~ l  piarsthiite eri lengiias ciiya gramil- 
tica no se ha desarrollado iriiiclio. .\sí en vascuence no liny ílife- 
7 rencia entre los nombres y los rt>i*l)os (2) .  ITna cosa semejante 
acaece en inglés rn riiuchas ocasiones; por ejemplo en inglés te- 
nemos ~c~rilli "paseo" y to ic.rrll;, "pnsear7' ; fl~nction, '(fiinción" 
y to flrnction, "fiiricionar", etc. I ' t ~ o  las diferentes partes (le la 
oración podían indii(lab1rmente sor rcb(.onocidas por el diferente 
liigar qiich ociipabaii en la oración. 
9. L a  escritlrra de  dfohcnjo-Duro parwe ser una cscritwrn 
picto-fonoqráficn. - Si stl esaminan atentamente las inscripcio- 
nes de  MohenjodDaro se ~hnciientra n no miicho tardar un buen 
níímero de pictogramas que no están todavía estilizados o (les- 
arrollados de ta l  modo qiie no puedan ser fitcilmente reconoci- 
dos. Mi~clios de ellos ofrecen su carkcter primitivo y sil forma 
original (si bien hay otros que han sufrido ligeras simpliicacio- 
nes en el modo de dibujarlos). E n  cambio otros signos no revelan 
ning6n objeto particular y consigiiientemente no producen im- 
~ 
(1) MARSHALL, op. cit., 1. pág. 80, fig. 2. 
(5 )  RIPLY, op. cit., pág. 186. 
presión alguna particular c.n Ia mente del qiie los examina; casi 
uno se inclinaría a creerlos alfal)6ticos, s i  iio existiesen tantos pic- 
togramas. A estos signos parece que corresponden valores fonb- 
ticos, segfiii costiimbre establecida, y por esto estos signos se Ila- 
man fonéticos o fonogrhficos. La existencia de estos signos en 
iina escritura tan antigua es por otra parte miiy natiiral. Singiina 
escritura puede ser puramente pictogrhfica, p~i (~" i ' l ea~bs t rac tas ,  
como amor, virtud, justicia y otras parecidas, iio pueden ser ex- 
presadas de una manera pictogrkfica. 
10. A los . v i g n o ~  ds Afohcnjo-Daro no correnpondcn ni  silabn8. 
ni mtccho menoa aoniclo.~ consonantalc.~ únicamente, nino palahras 
completas. - E l  estudio de esta escritura y ('1 niímero extraorcli- 
nario ile pictogramas que en 61 se hallan, clesciibreii clarainente 
In natiiraleza de estas inscripciones. S o  son nombres, como pre- 
tendieron algunos de los autore# que las han estii~liado, sino des- 
cripciones, sentencias, en general, fraprrirntos d r  escritos, cuya in- 
- 
trínseca na tu ra l e~a  no puede ser íntimamente conorida antes dc 
que las inscripciones estén descifradas. En  hecho de verdad, aun- 
que en mi mente estaba todavía bien vivo el principio enunciado 
por varios de los aiitores que me habían precedido, qiie las ins- 
cripciones nos revelarían íinicamente e1 nombre o l a  propiedad 
tlt? mercaderes, con todo, mi mente quedí, abierta a todo lo que 
(le hecho la8 inscripciones nos iban a revelar. Las inscripciones 
mismas nos iban a declarar ciihl serí:l sil significa<lo. Fiirra (le 
esto nada se podía predecir. 
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METODO DE DESCIFRAR LOS SIGNOS 
El  primer signo qiie se descifró fiié (1). Puede fácilmente ob- 
wrvarse que este es el signo más común entre todos los signos 
proto-indicos. Además, puede también fácilmente verse que casi 
siempre se encuentra a l  fin de las  inscripciones, suponiendo, como 
dice Langdon y otros, que éstas se lean de derecha a izquierda. 
El Iiigar de este signo en las itiscripciones e ra  cosa digna de toda 
consideración. E n  iin período posterior y completamente histórico, 
inscripciones en sellos personales, incluyen el nombre de las  per- 
ponas siempre en genitivo, por ejemplo Guttasya (por Guptasya) 
esto es "de Gupta" ('). Lo mismo acaece con las inscripciones 
kohre las mAs antigiias monedas indias, por ejemplo, con las  de 
los reyes griegos y partlios, como si dijesen: "sello" o "moneda 
1 de tal  y ta l  persona" o "rey". 
Ahora bien, si algunos, a lo menos, de nuestros sellos eran 
asimismo propiedad de  personas privadas, o familias, o ta l  vez 
sociedades, tal vez tambi6n tendrlan l a  inscripci6n en genitivo, y 
entonces el signo (2) podría qiiizá representar el sufijo de  ge- 
riitivo. Consigiiientemente, estiidié ciiál era  el sufijo (le genitivo 
o de posesión en las modernas lenguas dravfdicas, y Iiallé que sil 
forma mAs antigua e ra  a&;. Esta palabra podla también ser el 
pronombre demonstrativo "aqii6l" y más antigiiamentc "éwte". 
Con todo, iisado como pronombre demonstrativo esta palabra podía 
ponerse en frente del nombre. 'Esto explicaba perfectamente la  po- 
sición 'del signo (3), pues aunque casi siempre iba colocado a l  fin 
(1) Cfr. Journal of  the Roya1 Anotic Society of Great Britain and Ire- 
land, 1go5, pág. 814. 
(le la  inscripcií~n, a veces se lo encontraba a l  principio. De este 
rnotlo el significado de rste signo y constriicción quedaba plena- 
mente explicado : 
Maram nd; = "del hrbol" o "éste Arbol". 
AdZL maram = "éste :'irbol''. 
Este fiié el iinico signo que se descifró intlepf~n~lieritementtl de 
toda inscripción. Porque todos los otros signos fueron in- 
terpretados cuando aparecían en las inscripciones, comcnzanflo 
iintiiralmente por las  mbs brcve~. Despiibs de todo era ni!is fiícil 
tiallar r l  verdadero significado de cada signo considerfindolo como 
parte (lo una inscripción, cuyo significado se iba conociendo paula- 
tinamente, qiir coiisider!indolo separadamente. A veces todas las  
iiiscripcioiie~ qiie tenían el mismo signo eran consiiltatlns, antrw 
(le (lecidir cl significado de un signo en particiilar. No es menes- 
ter decir que una vez el significaílo de iin signo era fhcilmente 
adoptatlo, era ya miiy difícil cambiarlo de niievo, a no ser que 
razoncLs miiy poderosas nos forzasen a ello. Con totlo, a veces el 
coiitexto de l a  inscripcií~n demandaba la  :idopción de otro signi- 
ficado del mismo valor fonético. Entoiices (31 signo era iisado fon6- 
ticamente. Por ejemplo, la  palabra ter, como valor fonético clel 
~ i g n o  (1), significaba "llegar", "arribar" ; con totlo, cln algiinos 
vnsos este signo tiene el significado de ter, "carroza". "carilo (le 
guerra". 
Xiiestra ordinaria rutina eri e1 trabajo diario dc descifrar las  
inscripciones seguía este orden. Cuando el significatlo del signo 
había sido dcterminatlo y aceyitndo, según la natiiraleza del signo 
(como se explicará m 6 ~  adelante), se catalogaban totlas las palabras 
que tuviesrii el mismo significado, en las modernas Irngiin~ drnrítli- 
cns Tamila, Kaniiatla, iifalayalam, Teliigii, Tiilu, Kiidagii, Braliiti, 
Y 
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Uraón y Kui (l). Después de haber reunido todas estas palabras, 
ee escogía aquella que era al  parecer la más antigua, luego esta 
palabra era despojada de todos los sufijos y consonantes iniciales 
con que habia sido engalanada en el curso de los siglos, obte- 
iiiendo asl finalmente la palabra usada probablemente por los 
mohenjo-darianos, Esta probabilidad convirtióse luego en certe- 
za merced al marvilloso e inesperado resultado que finalmente se 
obtiivo, como diré hacia el final de este artículo. 
Esto supuesto, examinaremos ahora la interpretación de algu- 
nos de los signos en cada grupo en que los iremos dividiendo, 
siendo los grupos más generales dos, esto ea "pictogramas" y 
"signos fonéticos". 
No es difícil ,determinar el significado 'de estos signos, porque 
representan naturalmente los objetos que significan de una ma- 
iiera gráfica. En los siguientes cuadros se ponen únicamente ;ileu- 
nos de los principales signos de cada grupo. Los pictogramas en- 
contrados en las inscripciones halladas hasta el presente, son 
tinos 145. 
(1) A más de la ayuda ordinaria de diccionarios o vocabitbtios de esta$ 
lenguas, siento especial placer en mencionar aquí la ayuda extraordinaria que 
recibí para este trabajo, de mis estudiantes universitarios del "Instituto de In- 
wstigacih de Historia de la India" (Iltdian Historicd Resemch Institute), 
cuyas lenguas eran dravídicas. Debo mencionar en panticular a Mr. P. Joseph, 
B. .4. y Mr. V. R. Sashital, B. A., quienes por varios meses pacientemente 
estuvieron a mi lado, siempre prontos a prestarme su ayuda en este trabajo, a 
veces bien poco atrayente. 
Picto- 
gramas O b s e r v a c i o n e s  
Un hombre con dos pares de 
brazos, algo qiie supera la na- 
ttiraleza humana. Manera mo- 
tlerna de representar los dioses 
brahmánicos. 
El dibujo más simple y pri- 
mitivo del 1iombi.e. Cfr. pintu- 
ras  en cuevas preliist6ricas. 
Dios 
hombre 
Un hombre coi1 cola, esto es, 
un mono. Miembro de l a  tribii 
de los monos, l lan~ados poste- ]nono 
riormente Vünciras en el RZ- . 
mayana. 
1 Un hombre pasando por en- 1 1 
cima de una cerca, yendo mhs 
allá, saltando. (Existe un jero- 








u n o  q i i e  1''- 
Un liombre levantando algo. vanta algo. tvkB 
maestro. 
Cfr. Langdon, Ilzscriptions 
from Jctndet Nnnr, n?in?.s. 127- 
130 ; Burrows, Archaeic Text.9, 
ntíms. 18 y 19. 
asno 
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O I > s e r v n c i o n e s  
Un carnero ron la cabeza 
hacia abajo. 
PAjaro volanclo, que miiestrn 
a1 parecer iinicamtlnte 1;i ac- 







s e r p i e n t e ,  
miembro de 
la  tribii de 
los "NÜga8" 
phjaro, miem- 
bro de la 
tribii de 109 
'(Pararcl.9". 






1 Hoja del (irl,ol pipal (Pinin @ I iírbol pipal religiosa). 
Dos hoja8 juntas, l a  de de- 
tras en posición invertida. 
CYr. Heras, "Two Proto-Iii- 
dian Inscriptionw from ('hxli- 
hu-Daro", Journal of ths Bi- 
har and Ori.?sa Research Ro- 





Casa, a l  parecer del tipo Mi- 
fi noiro de Creta. Cfr. Evans, cesa The Palace of Minos, 111 p. 86. 
Monumento funeral, de tipo 
dolménico - l a  fiitiira st& muerte 
pa - con persona enterrada 
abajo. I 
e l sombrilla 
Pictograma qiie parece re- 
presentar algo como una ta- decreto, jui- 




k a l a k i l s ,  
mieml)ro (1 11 
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I 
A veces un pictograma no piiede ser reconocido fácilmente por 
t aparecer estilizado y simplificado de modo extraordinario. Poi. 
ejemplo el signo (5) representa una pierna y se lee odw, "correr". 
I2n las inscripciones s r  enciientraii iisimismo otros d6s signos que 
nos muestran los estadios de evoliición de éste. .iparc.ntemriite el 
inhs antiguo es (G),  del cual se deriva ('7). De igual modo ( 8 )  pa- 
rece confunclirse con el signo (9) El,  "hombre'!, y con todo aqiicl 
signo representa a l  siiprriiio señor, An. EI signo (le qiir 1)i.o- 
cede, que se encuentra a lo iiienos una v6z en las inscripciones (l), 
tiene un elemento característico de Dios, la cabellera, así ( lo ) ,  
que se eliminó Iiiego a l  simplificar el signo (2). 
S P  4 A 9 
e e 7 a O ro l Q 
(1) MACKAY, Further Excmlatiotts at Moltenjo-Duro, 11, pl. C X ,  núm. 53 
Delhi, 1938). 
(2) Cfr. H R ~ ~ s .  "The Plastic Representation of God amongst the Proto- 
Indians", Sardesai Contmemoration Volumc, pág. 227 (Bombay, 1938); HERAS 


















k ~ d u  
k71 
~linga.  falo 
Haciendo un niido en una 
cuerda. 
Recept&culo con llquido rn 







Los signos que representan los numerales piieden tambi6n con- 
siderarse como pictogramas, pues l a  manera m69 natural de es- 
cribir niimerales e s  por trazos. E n  este grupo algiinos signos deben 
ser explicados. E l  signo que se lee rti y significa "cinco" general- 
mente es  (11). E l  signo (12) significa ('cinco" íinicamente dos veces. 
De otro modo este signo siempre representa los surcos de iin cam- 
po y significa '(tierras cultira~las", ('campos" y se lee nGd. Por. 
el contrario el signo ordinario para "ocho" es (13) qiie se lee et ,  
el cual a veces tiene el significaclo fonético de "llegar", '(arribar", 
que también se dice ct.  Los dos signo8 (14) o (15), ct,  6iocho" esthii 
íinicamente una o dos veces. Los signos (16) o (17) no son eqiii- 
valentes a (18) onpacl, "nueve77 o (19) padrad, "doce7'; los rlos 
significan "catarata" y se leen jog. 
Hay además varios pictogramas que se pueden denominar pic- 
togramas converccionales, en oposiciím a los pictogramas natiira- 
les que acabamos de  describir. Llámolos convencionales porque no 
es fkcil ver qué objeto representan a primera vista, pero d~spi iés  
de encontrado su significado se ve claramente que también son 
pictogramas. Veamos algunos ejemplos : 
Picto- 
gramas O b s e r v a c i o n e s  SigniPcadoi 1 ~ a l o r r s  fonEticos 
1 
-1- 
Dos ríos juntos por medio 
de un canal; conio ya  existe 
H un pietograma representando canal 
un río, éste debe representar 
un "canal". 
Picto- 
9rnm115 l O b s e r v a c i o n e s  
Cuatro casas dentro de un 
cerkado; como nal, "cuatro" 
significa "miicho" en lenguas 
(lravídicas, aquí serán "mu- 
chas casas". Miichas casas 
constituyeii una ciiidad. Este 
es, piies, el plano (le una "ciii- 
dad". 
Una casa a l a  que conducen 
cuatro (muchas) calles: un 
templo. 
Cuartos o compartimentos a 
1111 lado de una especie de carn- 
vansarai. Cfr. Maclray, Thc 
Tndus C1ivilization, 1). 35. 
Espacio circundado, pero 
m8s indefinidamente qiie iina 
c:isa: iina ciudad y el país cir- 
cunvecino. 
E l  alto sol. V6anse las rc- 
presentaciones del Bol en es- 











(1) Actualmente se dice polli. En aquellos tiempos primitivos la redu- 
plicación de consonantes no existía todavía. como puede verse en algunos 
casos. Cfr.  HERAS, "The "Kolikon" in Mohenjo-Daro", TIte Nezw Indian Anti- 
qtlary (Bombay), 1, pág. 277. 
Picto- 
gramss O l ~ ~ e r ~ a c i o n e s  
Véase el jeroglífico egipcio 
el sol 
qiie representa el sol. 
Compdrese éste con el signo 
la luna 
precedente. 
Plano de una ciudad bien 
fortificada y por tanto prós- 
pera. Cfr. Heras, "India, The 
Empire of tht? 8vastiIca", Hom- 
ba?y Coronation Memorial. 
le1 zodiaco 1 
producir, pro- 
Un brote saliendo de tl(>ntro genie, des- 
(le l a  semilla. cendencia. 
estandarte 
Puerta que se pone a l a  en- 
ti8ada de jardines y campos en 
el ,Siir de  la  India para impe- 
dir el paso a1 ganado. Las per- 






La. línea central parte el 
mitad tridngulo por l a  mitad. 
el?-nli (el ca- 
mino rl e l 
801) 
n a lam 
ari 
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B. SIGNOS FONETICOB 
l:stos signos son aqiiellos que no representan ningún objeto 
pictográficamente. Así son muchos ~ i g n o s  a los que corresponden 
itlras abstractas y también otros que tal  vez fueron pictogramas 
iin día, pero que a l  evolucionar han perdido sil carácter pictográ- 
fico completamente. Para  conocer el significado de estos signos, 
los signos mismos no nos podían ayudar mucho. No se vi6 otro 
medio que el compararlos con signos de otras escrituras de  l a  
aiitigüe(1ad con l a  esperanza de que signos ~emejantes  podrían 
tener igiial significado. Las escrituras ibérica, etrusca, cretense 
lineal, cipriota y f ~ n i c i a  no nos podían servir mucho, pues toda8 
estas ekcritiiraa eran alfabéticas. De entre las antiguas escritu- 
ras  de la  raza mediterrfinea l a  siimérica, l a  egipcia y la  hitti ta 
nos prestaron mucha ayuda. Otra escritura no mediterránea tam- 
bi6n nos ayudó bastante, l a  proto-china, desciibierta miiy recien- 
temente. La proximidad de la  India y la China explica suficien- 
terriente e ~ t a  semejanza entre los signos de ambas naciones (l) .  
1I:xaminaremos ahora algunos signos fonográficos en las tablas 
siguientes, donde irAn agrupados todos aquellos cuyo significado 
se ha sabido por comparaciOn con los signos del m'snio escrito: 
L : 
) Cfr. HERAS, "The Velilas in Mohenjo-Daro*, Indian Historical Quar- 


















































































































































































DOS de los signos de esta tabla merecen una mención especial. 
El signo proto-índico que se lee lcon, ('rey" ha sido comparado 
(.o11 (11 signo proto-chino que significa rey. Ahora bien, indepen- 
tlientemc?nte de esta comparación, el signo (20) se lee fonética- 
iiierite kon, rey, como veremos luego. 
E l  signo (21)) despub (le compararlo con las dos signos proto- 
chinos correspondientes, viose significar nubes, y sogíin esto de- 
1)erA lcerse mltkil.  Pues bien, leyendo este signo fonéticainente 
tambibn se lee rnlbkil, como ya he explicado largamente en  una 
revista c.le la  India (l). 
Dos de los signos proto-índicos encontraron también sus seme- 
jantes entre los jeroglíficos egipcios: (22) en l a  escritura egipcia 
significa "pensar". E l  mismo signo se halla en Mohenjo-Daro y 
se Irerh por tanto en que significa "pensar", "meditar)' o "calcu- 
lar". 1111 signo proto-índico (23) puede muy bien compararse con 
cl egipcio (24) qiie se lee arckh y significa "vida". Por  tanto (25) 
SP lepra ?/ir que significa "vida') en Dravimdico. 
La c1scritui1a Hittita,  no completamente descifrada todavía, nos 
proporcioní) un signo como término de comparacií)n (26). Este 
signo tnmbién c*stA en la escritnr;~ proto-indica. En  la Hittita sig- 
nifica "gobernador", esto es, uno que gobierna o manda. Para  ex- 
presar tal idea en lenguas dravídicas se lisa l a  palabra alva, que 
Iiasta piimle significar "rey". M68 adelante vi que este signo es 
iin sigilo compiiesto y como tal se lee rnukililmukalz que quiere 
tlecir '(el que arrastra  (o gobierna) l a  casa de las nubes" (-), títiilo 
bombkstico, miiy conforme a1 carcicter de las lciigiias tlravídicas, 
(1) Cfr. HERAS. "The Story of two Mohenjo-Daro Sings", lourna1 of 
tlrc R e ~ t n r c . ~  Hindu Unbcrsitji, núm. 2, pigs. 1-3. 
(2) Cfr. ibid., págs. 3-6. Cfr. JOB, XXXVII, 12. 
I 
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y que cuadra perfectamente al jefe o rey de los Viililas, los cuales 
linsta en tiempos Iiistóricos han sido llamados karnlnr, "goberna- 
dores d r  las niilies" (l). 
L 
La cscritiirn proto-índica tiene ademRs grupos o familias de 
signos que se difernciaii poco entre si, y cuya pronunciación es 
asimismo semejante, pero con significados a veces miiyv diferentes. 
E~tiidiaremos en e1 sigiiirnte cuadro una de estas familias, cuyos 
signos todos se derivan del signo (27), de significado y valor fo- 
nético conocidos despu6s (Ir su c0mpnracií)n con tino de la rscri- 
tiira sumérica ('). 
< 
(1) Cfr. HERAS, "The Velalas in Mohenjo-Daro", op. cit., pág. 50. 
(2) Puede verse otra. familia de signos semejante a ésta en HERAS, "Ligllt 
on the Mohenjo-Daro Riddle". The New Revz'm, IV, pág. 13. 


También existen familias de signos derivatlos por su compa- 
raci6n con un pictograma, por ejemplo, l a  siguiente: 
Valores 
C l a s e  d e  s i g n o  1 S i g n o s  fon~ticos Significados 
P i c t o g r a m a  3 86th correr 
z i di rayo 
Signos fonográficos N oda barco, nave 
1 a contrihii- 
c i 6 n sobre 
ade 1 a S tierra8 
pagadera a l  
rey 
Los signos fonogrfLficos son unos 125. 2' 
C. SIGNOS COMPUESTOS 
Estos signos pueden componerse de dos o mtLs signos, O bien 
de un signo y un determinativo. Los estiidiaremos separadamente. 
Los primeros pueden subdividirse en signos compiirstos por 
mezcla o por ligatura. Los signos compuestos por mezcla pueden 
leerse con facilidad, pues los elementos componentes Re leen de 
igiinl modo que en los signos simples. Incluirrmos algiinos ejem- 
plos en l a  tabla siguiente: 







~ ~ a n d o r  
. . 
~&lzdÜr . . 
~ a r a r n Ü r  
tenkada 





Hombre del tridente, miem- 
bro de la tribu de los Velalas. 
El  grande hombre, nombre 
de Dios (la primitiva forma 
del actual nombre Perumol). 
El  hombre del ruido de la 
escuela, esto es, el maestro de 
escuela. 
Los del Cangrejo (los habi- 
tantes de Mohenjo-Daro). 
La ciudad del Cangrejo 
(probable nombre antiguo dt? 
Rlohenjo-Daro). 
La ciudad de árboles (nom- 
bre de una ciudad). 
Dirección Sur, el limite del 
cocotal. 
La primera ciudad (nombre 
de una ciudad). 
Casa fuerte, fortaleza. 
Las tres montañas (nombre 
de un lugar). 





i o n ~ i i c o s  
cikeior 
La llegada del juez. 
La ciudad del tridente (nom- 
bre de una ciudad). 
Taar e1 estandarte. 
La brillante Suena ciiidad, 
la brillante NElilr. 
El aumo (le la  palmera de 
Minad (la tierra del pee). 
Los que tienen saetas en siis 
manos. 
Decreto del pescado, esto es. 
contribiición sobre el pescado. 
(LOS T a m i l a ~  ahora dicen rnk- 
tirvni). 
El alzamiento de los hom- 
bres del KZlñr (el rio de pic- 
dra). 
23 i 
Ciiando loa signos han sido unidos por ligatiira, 6sta no debe 
leerse. Uniramente se leen los signos componentes, como en la 
tabla anterior : 
1 
3 R 
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> 
SC. 1 Elementos 1 Vi lores  
compueatoa componentea fon6ticoq S i g n i f i c a d o s  
-- -- 
Un hombre de OrÜr (nom- 
bre de ciudad). 
El fin del nay@l (fiesta de f l  1 m^  1 "und'S! 1 l a  reco~eccií~n de las mieses,. 
nannnr Nombre propio de varón. 
K> 01 Iiolur de ciudad). La ciudad del palo (nombre 
.@ 8 1 El palo arrojado. 
1 El que arrastra la casa de @ 1 JAPfi ~ k i z ~ ' c a :  las n i l b s  (cfr .  ~ , O V P ,  p. 2.). 
- ,  
Por lo que respecta a los signo8 compuestos con (leterminati- 
ros, éstos pueden ser gramaticales y no gramaticales. Llamo de- 
terminaticon a unos pequeños signos que colocados encima o a 
q los lados del signo principal sirven para determinar el significa- 
I rlo genrral de éste. Los determinativos no gramaticales son de 
tres clases: de personalidad, ( 1 ~  rolrctiridad y de totalida(1. El 
determinativo de personalidad toma dos formas: (28) o (29) en 
e1 caso (le signos má.s anchos. (Unicamente iina vez se rnciientra 
una pequeña línea curva, como ésta (30), usada como determina- 
tivo de personalidad). 
El  determinativo de colectividad (o pluralidad) va expresado 
por dos pequeños t r axo~ ,  lino encima de otro, colocados a uno y 
otro lado del signo principal, asi:  (31). Igua lma te  el de totali- 
rlad se representa por dos líneas de la mmma altura del signo 
principal colocadas a uno y otro lado del mismo, así (32).  Si este 
rleterminativo se refiere a dioses, entonces este determinativo se 
expresa por medio de dos líneas curvas, ambas en la misma tli- 
rección, así (3R), eln ka.@vul, "todos los dioses". El sigiiirnte 
cuadro dará. una idea del uso de estos determinativos: 
Si~nifkados 
dirigir 
el que dirige, 
el jefe 
los jefes 
todog 10s je- 
f es 
Valores 
f o n e t i c o s  
"da 
ud<lytzt. 









un  miembro 
de la tribu 1 
de los peces 
los &finas 










nativo d e  
colectividad 
Con determi- 
nativo d e 
totalidad 
S i P o s  
4 
fi 
1 1  I I 
l[afl 
Valores 
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A veces se encuentran signos con el determinativo de colec- 
tividad repetido. En realidad no es raro en lengua Tamila hallar 
palabras con dos terminaciones de plural, para hacerlo 'resaltar 
mfis. Así (34) se lee vF1, "el tridente", y (35) ae lee vFlirir, "loa 
L del tridente'). 
EA muy facil el uso de estos determinativos, como podrh veme 








1 a contribu- 
c i ó n sobre 















un siervo del 
rey, un pas- 
tor 
uno que tiene 
ojos, miem- 





































































































































































































































































































































































































































r: B 2 0 M Gj 
Signo# Valores Signm can Valores 
a;mples fondticos SiQnific"d0" daterminativos fonftic0.q s ~ n i f i c a d o ~  
kan rey , kznir reyes 
f t  8 todos los hom- hornbre bres 
t r e s  - p i e s ,  
miembro tlc f mÜnkal l a  tribu 1 cln-~ninknl t o d o s  1 0 s  I I ' 'M~nltal" 1 o S "tres- pies" --JQ 
Los determinativos gramaticales son de dos suertes. Algunos 
determinan partes de la oración y otros cletcrminan casos del 
nombre. Así un pequeño trazo o g u i h  colocado dentro de algiín 
signo o añadido a él, muestra que el signo principal esta usado 
como adjetivo, aiinqiie generalmente no varía sil lectura o valor 
fonético. Así (36), (37) o (38), m&, deben tomarse como adjetivos 
y traducirse, por ('brillante", ((iliistrel', ''resplantlccicnte" ; (39) 
knli, "con piernas"; (40) kani, '(con ojos". A veces es difícil des- 
cubrir este trazo, porque aparece como continuación de una de las 
líneas del signo. Así de (21) nnnd, "(lebilitarl' y (42) valkei, "for- 
talecer", se forman (13) y (44) '&e leyéndose lo misino tienen la  
significación de un adjetivo ('debilitando" y ((fortaleciendo" res- 
pectivamente. 
Los participios Re determinan por medio de iin punto, a veces 
(los, dentro del signo principal. Por  ejemplo: (45) nadzc, ('siendo 
l a  mitad" ; (46) kei, "haciendo" ; (47) ari, "conocido". 
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Pasando a los deterniinativos de los casos del nombre, hay dos 
determinativos del locativo. TJn peque60 ángulo (48) se lee il y 
significa "en"; o bien dos Angiilo~ colocailos lino enfrente de 
otro (49) se leen veli y significan "fuera". Cómo se usan estos 
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D. COMBINACIONES FONETICAS DE SIGNOS 
So son muchas, 60 únicamente, pero son de importancia suma, 
como prueba del lenguaje. En estas combinaciones cada signo 
tiene si1 independiente valor fonético y significado, pero al  com- 
binarse los primeros, la combinación nos d a  un significado a veces 
totalmente diferente. En realidad los independientes valores fo- 
néticos de cada signo son como las sílabas de una palabra. Algu- 
nos ejemplos lo ilustrarán mejor. (Léanse los signos de derecha 
a i74ilierda) : 
S i g n o s  V a l o r e s  
combinados / i o n ( t i c o 8  1 S i s n i f i c a d o s  
I & 4 minaale Red para pescar. 
U) kalvel "Acacia: arábica". 
8 111 ~ Ü n e n  "IJno que es tres" (nombre de Dios). 
\ 
r '% nralir Vendedores de flores. 
l 
(1) Cfr. HERAS, "The " MTnavan" in Mohenjo-Daro", Journal of Orient- 
d Resewch (Madras), XI, págs. 1-7. 
\ 
$4 H. HERAS 
S i g n o s  V a l o r e s  
combinados f o n 6 t ; c o s  S i s n i f i c a d o s  
\ 
$ Irarar Miembro de la tribu del mis- mo nombre. 
M lll ~ Z n m a l a  "Los tres montes" (nombre del lugar). 
iI/ A "El que existe'' (nombre de Iruven Dios). 
9i4 Iruven "El que existe" (nombre de Dios). 
, 
10 urukal Derretirse, fundir, liquidar, hervir fuertemente. 
b 
vDg nilnmadu Propiedad de tierras. 
V V  tenÜdu Lta tierra del Sur. 
Cc'iT Fuera de ~ a d a v Ü r  (la ciii- ~adatlÜrceli dad del Jarro de Agua). 
'7 Estar tieso, extender, espar- nimir cir. 
0a ~ t n Ü r  ~ i n ' u r  (la ciudad ilustre). Y 
3 '* 
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S i g n o s  V a l o r e s  
C o n i I i i n a d n s  1 f o n 6 t i c o i  1 S i g n i f i c a d o s  
Como si estuviese acabado. 
Llegando. 
3 L 
Antes de terminar este capitulo creemos será de interés hacer 
iiotar que esta escritura no era fija, de tal suerte que no se pu- 
diese alterar. Los sonidos eran fijos. Con tal que los signos re- 
produjesen estos sonidos no había dificultad en emplear s i g n o ~  o 
. combinaciones diferentes. Se han encontrado varios signos, ya 
A simples, ya compuestos y ,atin algunas conibinaciones fonéticas 
que tlan como resultado las  ~nisrnas palabras. Recogeremos algu- 
nos ejemplos en el siguiente cuadro: 
<IW ym1111/ Sus 1 Valores 1 
cIonea fonetlcis equ;valentes fon6t;cos S i g n i f i c a d o s  
- 
1 'M 1 kadir Espiga de maiz, rayo de luz. 
nalunz Prosperidad. 
Ruen señor, caballero. 
f 9 c;/an Uno que tiene el tridente. 
Zlor a x  I Hombres (probablemente el nombre de una ciudad). 
f i  Iralar ' Miembros de la  tribii de los Iralar. 
p nanaal . . Fiesta de la recolección. 
je '( orupir Los segadores. 
"Tres montañas" (nombre Mlll M de lugar). 
O talir Primavera. 
nanan a Nombre propio. 
nan,nan p X ! *  I 
bfi 1 $fi 1 iruucn "E1 que es" (nombre rlc Dios). 




Estos dircrsos modos tle escribir nnx misma palabra, no drhen, 
despii6s de todo, c.aiisarrios mnravilla alguna, pues como no liabia 
ningiina ai i to~~idad q i i ~  c.ontioolase rl  sistema de escritiira, cada 
lino podía cs(.ril)ir romo qiiisicsc con tal  (le que los signos pro- 
dujesen fon6ticairi~nte 1.7 palabra deseada. 
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La escritura de Mohenjo-Daro parece ser una escritura origi- 
nal, pues una escritura pictogri'ifica no puede derivarse de nin- 
guna otra  clase de escritura. La primera escritura del hombre, 
neclesariamente fue iinn rscritura pictogrhfica. Pero nuestra escri- 
tu ra  pasí,, natiiralmente, por un largo período de desarrollo antes 
(le llegar a l  estado en que la  conocemos. No hablaremos de aqiie- 
lloq signos que niuest,ran diferentes estados de evolución en las 
inscripciones hasta ahora ilescuhiertas, de los cuales ya hemos 
dicho algo anteriormente. Pero Iiay además algunos signos que 
son evidentemente evolucionados de otros signos de carácter pic- 
togr!~fico, que fiié evidente en un principio, aunque hoy no lo  po- 
demos fhcilmente discernir. 
I Por  ejemplo, el signo (50) serc, "prisionero" fué evidentemente 
en su origen (SI), iin pictograma que muestra a un hombre con 
los 1)razos levantados, esto es, en una gran tribulaciím, dentro 
(le iin recinto cercado. El signo correspondiente de la escritura 
T 
q proto-china es un signo parecido (52) en el que se han conservado 
Ins piernas. del prisionero, así como en nuestro signo han perma- 
nrcido las manos levantadas del mismo. Lo mismo ocurrió con el 
signo (53) maga, "hijo". Su correspondiente proto-chino (54) 
t h ~  (') es muclio miis semejante a l  pictograma original que evi- 
tlentemente representaba a un niño de esta manera, por ejem- 
plo (55), como se representan niños en pinturas rupestres pre- 
1iistí)ricas (2). 
AdcmSLs ciertas porciones de signos que siempre tienen el mis- 
mo valor fonético, parecen indicar que originariamente eran sig- . 
nos simples cuya lectura era este valor fondtico, aunque aficira 
( 1 )  Cfr. BALL, Su?~zrrian anrl Chincsc, pág. 30. 39 
( 2 )  Cfr. BREUIL. Les peintures rupcstrcs scltémntiqucs dc la Pc~zinsulc 


















































































































































































































































































































































































































































































































Por otra parte la escritiirn revela el agudo ingenio de aqiiel 
p i~c~l~lo  qiie la  inrent0 y tlesarrollí). El sistema de formar los sig- 
iios fonbticos es tan Ihgico y iinifornie que en muchas ocasiones 
piitlimos leor los signos fonhticamente, sin conocer sus significados, 
( 1 1 1 ~  se encontrnrori posterioriiiente. I,a siguiente familia de signos 
nos (lar5 r:irios casos tipicos (le este sistema de lectura. 
1C1 signo (56) se encuentra en escritiira Sum6rica significando 
"iiri s ~ s t o " .  En niiestra escritiira proto-índica significa '(un cuar- 
to". E n  renlitlnd este signo ('S la ciiarta parte (le una circiinfe- 
rteiicin, como iri(1ica esta figiira (57). Riendo, pues, éste el signi- 
ficnilo. en iiiiest~.a lcngua el signo se leer$ kZl. Algún tiempo des- 
1)iii.s eiicontramos otro signo totalmente igual, pero vuelto en di- 
reccií~n contraria, así (58). "Ahora bien", dije, "si (S!)) se lee 
kZ1, (60) w lccrA IZlz". TTno (le mis estiidiantes dravidicos cuya 
Iciigiia cl Tainila me dijo qiie no podía ser, pues en sil lengua 
no tienen pnla1)ras qiie romicncen con 1. ('Pero ésta es una pala- 
1)i.:i qiie csiste en niicstra lengua", dijo otro alumno mío que 
Iinbla Tulii, "no precisamente /C/c, sino 2a7c" ('). Decimos lnku, 
"lrríiiitarse, alzarse". (La íiltima u es evidentemente una adición 
posterior, qiie pora t:into, debe ser omitida en nuestro lenguaje). 
S o  miicho tlespiiés aparecieron en otra  inscripción los mismos dos 
signox comhiiindos, así (GI), y algiinas veces también así (62). E r a  
(lesj)u6s de tmlo natiiral qiie si un signo se leía kal y el otro lnk, 
los dos j i i n to~  dck r ínn  leerse krtlmk. Ahora bien, krtlalcu (la íiltima 
w clx moderna) en T<aiinadri. significa "iinión", "mezcla". Otro sig- 
ilo: ( G 3 ) ,  qiie podía ltrrse con gran facilidad. Los tres elementos 
componentes son kal-n-lnk, que 16sicnmente combinan n ~ i  : kül-alak. 
Ahora bien. kiil fon6ticnmente puede también significar "piedra" 
y nlnk significa "arma". De siierte que este signo s'gnifica ('arma 
(le piedra7' ('). El iiiismo signo algo modificado (64)) fiié asimismo 
leído iio sin gran dificiiltad : Iral-nm-a-laik,, esto es, kalam alak que 
r%.. .. 
i....-. Y. .  '3 - ( 1 1 X x M 
0. .T s. a. .O .1 .a $7 (1) Experiencia posterior demostró plenamente que aunque los Pruto- 
Indios tenían vocales breves y largas, y las pronunciahan respectivamente al 
Iial~lar, pues existen entre ellos versos, cuyo factor esencial son las cantida- 
des (como veremos luego), con todo no paraban mientes en  cantidades al escri- 
bir, como han hecho también los Tami!as hasta tiempos muy modernos. 
L 
(2) Precisamente la inscripción (The Timcs, Londres, 26 Febrero, 1926) 
que tiene este signo, también hahla de otra arma, el arco. 
quiere decir "el medir de los campos". Este signo (65) no puede 
leerse sino así kal-ai-alak, (ai, "cinco" correspondien(lo a 
los cinco trazos verticales), esto es, kalniolak, "el medir de 
]a snhi(lurja", o sea, ('el examen de los conocimi~ntos~' o "Ci~nCia" 
de uno. Conociendo estos (los signos (00) y (67) varios signos com- 
puestos pueden leerse con gran facilidad. Hemo. reiiniclo algiinos 
en el siguiente cuadro: 
4 - 4  e 
- 
r a e e a F S-1 z % 
m FL O C1 1. .N :2 E; 
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La escritura de Mohenjo-Daro, como ya han afirmado otros 
aiitores ('), es la escritura de que se deriva l a  escritura BrZhmi, 
(la mmRs antigua escritura de la India conocida hasta ahora) usada 
por el emperador Ahbka en el siglo IV a. de J. C. Cuando los 
Xryos entraron en l a  India no sabían escribir. Muy pronto adop- 
taron l a  e~cr i tura  de sus predecesores los Dravidios, leyéndola, na- 
tiiralmente, con palabras samskrtas. Así el signo (68) que se leia 
por los Dravidios nila, "luna7', fué leído por ellos chandra o chmda. 
Cnnndo más adelante l a  escritura se convirtió en silábica y aun 
alfabética, los signos algún tanto modificados, conservaron siem- 
pre el sonido de una de las consonantes de  la palabra samslcrta. 
- 4 ~ í  en las inscripciones de ~ Q o l c a  el signo (69) que es evidente- 
mente derivado del antiguo (7O), tiene el valor fonético da. 
08 ea 
'O $ 3  
b 
(;) Cfr. por ejemplo, Hunter, The Script of Harappa and Mohenjadara 
orid its conriection wifh other Scripts, págs, 1-1, 2 1 ,  
IV 
LECTURA DE INSCRIPCIONES 
Después de haber estudiado los signos de esta antigua escri- 
tura estaremos ya en disposición de leer algunas inscripciones, 
comenzando por las más fáciles. Dentro de los límites,de un ar- 
tículo no hemos, naturalmente, podido explicar todos los signos. 
Por tanto, tal vez en las inscripciones siguientes aparecerán al- 
gunos signos no explicados en las páginas anteriores. La primera 
línea de la inscripcibn se lee de derecha a izquierda, l a  segunda 
de izquierda a ,derecha, y l a  tercera como la primera. Este sistema 
de escribir, conocido ya por antiguas inscripciones sabeas, griegas, 
etruscas e ibéricas, se llama bwtrophedon, porque sigue la di- 
rección de  los bueyes al  labrar. (Debemos hacer notar que siendo 
l a  construcción dravídica enteramente diferente de l a  castellana, 
la  traducción debe muchas veces hacerse comenzando por el An). 
"Un hombre en grave aprieto'' 
"Este (es) el prisionero" (7 
$ + 
(1) MARSHALL, O/>. cit., 111, M. D., n~úrn. 16g. 
(2 )  Ibid, núm. 217. 
(3) En lenguas dravidicas es muy común omítír e1 verbo, cuando éste 
puede fácilmente sobreentenderse. 
Edu Zdu aura 
"La corrida c ?ro vuela" 
-. 
le1 carnc 
Encbúru a r i  e'& ama 
"La madre de la mitad del año caminando como una hormiga'' 
M& valil ari adZt 
' r 5  
<<Este {es) el toddy (zumo de la palmera) flojo de ~Yna' '  
(1) IbKI, núm. 244. 
( 2 )  Ibid, núm. 69. 
(3) Ibld, núm. 194. Se refiere a una constelación zodiacal. 
b ( 4 )  Ibid. núm. 182. También se refiere a otra constelacióp zodiacal. 
(5) Ibid, H., núm. 320. 
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3. 4 9 (l)  
Kalakila ulavan 
"El hacendado de los Kalakilaei" 
4. C W  (2) 
Vilal arup nila 
"La luna de l a  cosecha de los Bilavas" 
Arel ire karumukil kadavul adl'i 
"Este (es) el dios de las nubes de lliivia que eatkn en seis soles 
(esto es meses)" 
Karumukzl a&$ min adu' nandal . . 
"El Sandal (7 del (mes del) pez (del tiempo) de 
nubes de lluvia'' 
Mumaga kude vél$ir kodi 
"El estandarte de los VZlElas bajo el gobierno de STiimaga" 
"El pez ($) (fue) conocido (visto) por los dos ojos (le las 
dos casas muy brillantes" 
3.b 
(1) Ibid, M. D., núm. 28 Se refiere al período de lluvias. 
(2) Ibid, núm. 1x9. 
#O) Es la fiesta que se celebraba al terminar la recolección de los frutos 
de la tierra. Ahora se llama pmgal, pero en algunos sitios cuando los obreros 
que celebran la fiesta ven hervir el arroz que se cmce para todos, exclaman 
a una: ned, +$al, que según las inscripciones es el nombre antiguo de 
Ja fiesta. 
(4) VON DFR OSTEN, Awient OnentaI Seals of the Collection o f  Mr.  Ed- 
w d  T.  Newell, p!. 111, núm. 23. (Chicago, 1934). 
( 5 )  MARSHALL, op. cit., 111, H., nnjm. 44. Se refiere a un ubservatorio este- 
lar. 
(6) La cAstebci6n zodiacal. 
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Alar uir mara.m irc ka,rum.ukil Malayam a&; 
"1I:ste (es) Malayam ( 2 )  de las nubes de lliivia que tiene 
Arboles floridos y exuberantes7' ( 3 )  
Adz tali per min orida et kad.av11,l 
. .  
"Este (es) el dios de ocho (formas) uno de  cuyos lados 
(forma) es el gran pez que se rocía7' 
Duk m a r a n k o t i ~ d  m?rn m& Mkan Ürveli a& nan&alil 
"No hay nandal en el lugar fuera de la tierra de los 
Minas de los tres peces de la  despreciada tierra del 
phjaro-carpintero" 
Twal  oril Trl~c-pei rnzn'id kalakürir nan rururu tÜk ad; 
karumukil ürvili w ü r  Zdu etru uyarcl ir & ire per kadavub 
+ 7 
(1) MARSHALL, op. cit., 111, M. D., núm. 58. 
(2) Nombre indígena de Malabar. 
(3) Esta es una descripción maravillosa de Malabar, región en que llueve 
mucho y que tiene una vegetación extraordinaria y bellísima. 
(4) Ibd. ,  núm. 419. Se refiere a una de las ocho formas de Dios. Cfr. He- 
ras, "The Religion of the Mohenjo-Daro peaple according to the Inscriptions", 
Jotcrnal of the University of Bombay, V, pp. 79. 
( 5 )  Ibid., pl. CXVIII, núm. 8. 
(6) Ibid., pl. CXVI, n,úm. 23. 
"El gran dios, que tiene dos lados (formas) del nlto sol cle 
las  ocho partes drl afio, de Oriir, fiiera de la t:crr;i dc las 
~ i l i b e ~  (le lilivia de la (constelnc*ihri de la)  Rn1;iiixn. qiie se 
avecina con truenos, de las tierras unidas (le ~lin,Fd (la 
tierra del pez), (es) l a  lluvia ,del año de iiiia casa 
arbustos" {') 
Lios  ejemplo^ aducidos darhn iina idea (le las inscripciones y 
(le los variadi~imos asiintos rlt. qiie tratan. I'iidiera alguien prr- 
guntar cii(t1 es el objeto de estos sellos y de I:is inucripciones en 
ellos grabadas. Responder a esta ciicstií)n sería drmrisiado largo 
para este artículo, qiie ya va siéndolo un poco. Trataremos (lc 
ella a la  larga en mi obra La escritura y civilización proto-indica, 
que estk en curso de preparación. Baste aliora indicar que no 
todos los sellos se usaron para r l  mismo fin. 
(1) Esta es la inscripci6n larga. Para s ~ i  petfecta ititeligencia Cfr. He- 
ras, "The Longest Mohenjo-Daro Epigraph", fourlial of Id ion  Hktory (Ma- 
dras), XVI, pp. 231-238. 
CRITICA ISTERXA DE LA ESCRITURA 
Antes de  terminar nuestro cometido serh iitil echar una mi- 
taritln R vista de phjnro sobre e1 trabajo realizado a l  descifrar todas 
las inscripciones desciibiertas hasta el presente, que son m h  de 
mil ocliocientas (l). 
I'rimerameiite hay algiinos signos en esta escritura, cuyos va- 
lores fon6ticos pueden íinicamrnte explicarse en leiiguas dravidi- 
va8. Vayan como ejemplo evidente los tres signos siguientes, que 
son claros pictogramas del pez: 
4 ~ n i n ,  ((pez". 
m>n, (6brilliinte", "esplendoroso", ('iliistre". 
m,&, ('estrella" (título real). 
J l q  
Unicamente en lenguas dravídicas estos tres signos diferentes 
pueden tener un sólo valor fonético con tres significados también 
diferentes, correspondientes a las diferencias de los signos. Si, 
por ejemplo, trathsemos de leerlos en Bamskfta, leeríamos estos 
tres signos m t s y a  y aún podríamos usar la  misma palabra mzna, 
palabra qiie los h y o s  adoptaron de las  lenguas tlravídicas; pero 
estas dos palabras sar;isk;tas no tienen otro significado que pez, 
y por tanto no podríamos explicar las diferencias de los tres sig- 
nos en cuestibn. 
(1) Unicamente siete inscripriones han resistido mis esfuerzos, debido a 
algunos signos con cuyo significado no he podido dar todavia. 
Otro caso curioso. El signo (71) se lec lia?ld y significa can- 
grejo. Combinantlo este sigilo con (72) Gr, ('ciiida(l", tentlremos 
(73) nandGr, "la ciudad del cangrejo". Aña~liendo .el niimci.al 
('uno", (74), or en el centro (le1 signo priiiiitivo, tclndremos (7.5) 
ncvnfor, "los del cangrejo" (los ciutladanos de Sandiir). . . Si ahora 
dibujamos cuatro piernas peqiieíías (TG), como pierna es k z l ,  aqiicl 
signo original se leerá q~~~?!ZliliiiL, que es el nombre dravídico de 
una planta conocida científicamente con el noinbre de Bergrrn 
eerticillata, o bien con el de Inchacmum arietatum. Volvamos ahor:i 
el signo original en direcciíjn contraria (77). Ahora bien, segíin 
el sistema usual, en la lectiira de  esta cscritiira debemos leer nw,d . .
en dirección contraria, y esta lectura nos dar6 daqzan, que signi- 
fica ('hombre liberal'' o "generoso". Siiprimamos ahora los dos 
trazos que forman las pinzas estilieadas del cangrejo en el signo 
original, y resiiltarh (78). IIsto eqiiiraldrh a la  siiprrsión de iiii 
sonido en el signo original: siiprimamos, pues, cl sonido d y nos 
qiiedará nan, que significa ('bueno". Kcdiipliqiiemos (1st~ signo por 
medio de una ligatura (79). Natiiralmente, el sonido se debe retlii- 
plicar también y tendremos nannan, qiie es un nombre propio muy 
iisado entre los Tami!ns aiín ;i1 prescntc. Unamos finalmente estos 
dos duplicados del signo por medio de iin hngiilo recto ( S O ) ,  qiir 
uiendo la forma acortada de (81) kei ((hacer", se leer5 ci, y en- 
tonces tendremos (82) qiie S(? 1rer;í nril~einan, esto es, "biicn Eiiian", 
otro nombre propio, o bicm un miembro de la  tribu de los Einar, 
'(gente que llrva armas". Ni en Saiiiskrta, ni en otra lengiia ciial- 
quiera diferente de las clravídicas, se podrían hacrr todas estas 
combinaciones, cada iiiia de las  ciiales tiene iina lectiira 1í)gica 
y iin significado perfecto. 
Digamos también algo sobre otro signo. E l  ~ i g n o  (S), kan, 
c '~ jo" ,  '(ver1', tiene el mismo significado en Siimer (l). Sin cm- 
(1) LANGDON, ofi. cit., núm. 182; BITRROWS, op. cit.. niim. 185; BARTON, 
The Origin and Development of Bahyloninn Writiitg, núm. 40úL(Leipzig, 1913). 
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bargo no deja de causar admiración que el "ojo" y la operación 
de "ver" estén representados por una saeta. Por esto en Siimer, 
a pesar de la tendencia que el escrito tenía entre los Siimerios 
de convertirse en angular, 'se abandonó la saeta y adoptaron el 
pictograma de un "ojo" (84) ('). Pero si lino para mientes en la 
significación etimológica de kan en lenguas dravídicas, la admira- . 
cicín cesará. Kan originalmente significa "atravesar", y pues la 
visión es una suirte de atravesar espiritualmente el objeto que se 
mira para conocerlo bien, ella y el órgano de la misma son kan,. 
Muy bien, por tanto, estas dos ideas vienen representadas por tiia 
saeta. Muy probablemente si la  lengua de esta escritura no fuese 
dravidica este signo no podría ser explicado tan satisfactoria- 
mente. 
Hay ademBs, algunos signos que revelan a la clara el carác- 
tes de las lenguas dravídicas. Un caso característico lo tenemos 
en este signo compiiesto: 
Este signo está formado por cuatro sigiios a esta guisa: 
]G, tan, "reducir". 
c i  kadir, "espiga de maíz" y fonéticamente "rapo de liiz". 
O 5 '3  el, "el sol". 
(1) Ibid.; HURAS, "Sumerian Epigraphy", T k  N m  Rcz>ieirl, V, pág. 263: 
HERAS, "The Origin of the Sumerian Writing", Journal of thc Utriz~crsity nf 
Bombay, VII, pág. 11. 
Por tanto el signo compuesto se leerh tanlcadirelalar, que lite- 
ralmente significa, "la flor del sol d e  rayo de luz reducido" o 
"sin calor", esto es  "frío". Este verbo t m  se usa en el mismo 
sentido en Tamila, Kannada y Tulu para denotar "agua fría'), 
t+r. Ahora bien, el sol de rayo fr ío no puede ser el sol, sino 
la'luna, cuyos rayos no calientan. Por tanto, el significado final 
del signo es "la flor de la luna". Pero ¿por qué usar de toda esta 
larga e intrincada circunlocucihn para decir cosa tan simple? Tal 
es la naturaleza de las lenguas dravídicas. En  una estrofa de 
Opillamani Pulavar, poeta del período Safigam (siglo I a. J. C.), 
se encuentra una expresihn semejante. Dirigiéndose a l  rey de Ma- 
dura., Vananghamiidi PRvdyan, dícele el poeta: "P&dya, que 
jamás inclináis vuestra cabeza a ninguno, jacaso estáis vos postrado 
a los pies de AFaivanan, mientras el progenitor de vuestra sagrada 
raza, la lwna de rayos frioa, ('), a cuyos rayos l a  flor de loto se 
cierra, y l a  flor nimfea se abre, reposa sobre su brillante cabe- 
llera?" ('). 
Esta estrofa, además de mostrarnos el uso de una expresión 
bemejante a la del signo que comentamos, nos dice cuál era la  
flor de l a  luna, esto es, l a  flor de loto. Muchos siglos más ade- 
lante, en una inscripciíhn del rey Kadamba ~ant ivarman,  de Ba- 
navzsi, l a  idea de que la flor de loto se  cierra a los rayos de l a  
luna se encuentra .una vez mAs expresada de modo diferente. a 
~ a b e r ,  mencionando que el sol hace "que los grupos de flores de 
loto abran sus pétalos" t3) .  
Muchas de las combinaciones fonéticas mencionadas arriba, 
e~pecialmente aquellas que tienen lino o más pictogramas, no po- 
drían tener significado satisfactorio si l a  lengua no fuese una 
lengua dravídica. Examínese, por ejemplo, ésta combinacibn: 
Los signos evidentemente representan un perro y un tridente. 
8i los leemos en Sainskfta, kfwkwa y triRüla no nos dar6n ningfin 
(1) Se suponía que los reyes Pa+yas de Madura pertenecian a la raza 
de la luna. 
(2) THANIPADDATTRIRATTU Oaillamani Pulavar, núm. rg (Madras, 1923). 
(3) KIFLHORN, "Talagunda Pillar Inscription of Kakusthavarman", Epi- 
graphia Indica, VIII, pág. 36. 
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resultado que cuadre, pues l a  inscripción en que estos signos se 
encuentran nos dice que ellos tienen un árbol pipal ('). Pero si 
usamos Dravídico para leerlos, nos darán nÜivéL, que tiene un 
~ignificaclo perfecto, no s61o en ~í mismo, pero aún en relación 
con la inscripcibn, pues nÜivC1 es una enredadera y por tanto es- 
tando ella en derredor del tronco del pipal, muy bien se puede 
clecir que este árbol estk en el nEivZ1. 
Pero la construcción de la frase en las inscripciones es l a  que 
nos d a  el argumento m6s fuerte en favor de l a  familia de lenguas 
a que l a  de Mohenjo-Daro pertenecia. En  realidad, l a  constrnc- 
ci6n gramatical que las inscripciones nos dan es puramente dra- 
vídica. E s  una ronstruccii>n que podríamos llamar de calificati- 
vos: la palabra que expresa la idea principal se pone siempre al  
fin, precedida por muchos calificativos simples y hasta por cláusn- 
las adjetivales calificatorias a veces. Además, el verbo debe po- 
iierse siempre a l  fin de l a  oración y los adjetivos antes del nom- 
bre. Leamos, por ejemplo, la  siguiente inscripción: 
Se lee asf: Pakürir küdu - .  Zdu nadu mala adZ Ürr tirpir mGn, 
que significa: <'Los tres decretos acerla del río cle los montes que 
están en medio (fueron dados) en el año de la unión de los países 
separadosP7. Analicemos este documento : 
Palabras principales: mÜn tirpir, "los tres decretos7>. 
Calificativos : l.", de las palabras principales : ¿ir, "el río7'. 
2.", del 1.": mala adtr, "de loa montes7'. 
3.", del 2.": nad?~, "estando en medio". 
- 4.", de las palabras principales: cdu, "el año7'. 
5.", del 4.": klcdu, "la unión". 
6.", del 5." : pakürir, "países separados7'. 
(1) ~ ~ A R S H A L L , ,  O*. tif., 111, M. D., núm. 150.  
(2) Ibid., núm. 253. 
Este orden complicado es segtín las reglas de construcción gra- 
matical dravídica. 
Toda~s las inscripciones descifradas hasta el presente nos ofre- 
rerlan ejemplos semejantes. 
Otra eciiacibn porlemos mencionar aquí referente a l a  cons- 
trucción gramatical. Las lenguas draví~licas no tienen pronombre 
personal. En realidad jamás se ha encontrado iin pronombre per- 
sonal en las  inscripciones, si  bien hemos frecuentemente trope- 
zado con pronombre posesivos y ilemonstrativos. Los Dravidios en 
lugar del pronombre personal usan de1 participio, por ejemplo, 
los Tamilas dicen wekera.. Asi no dicen: "Juan qzcc es biieno", 
pino " ~ u a n  siendo bueno". Ahora bieii, l a  terminacibn k ~ r a  del 
participio arriba mencionado, suena a Bamskyta. Por tanto, de- 
herh suprimirse. Estudiemos ahora el signo que lo reprmenta: 
son dos trazos pequeños colocados en la  parte siiperior de la  línea 
formada por las inscripciones. Ahora bien, este signo no puede 
leerse sino i re .  ¡Dos trazos verticales (85) son siempre el numeral 
"dos", i r .  Estos dos trazos están colocados arriba, en l a  parte 
siiprrior. La idea de arriba viene siempre indicada en Dravidio 
por l a  letra e (l). Siendo, por tanto dos colocados arriba as1 (86) 
se drben leer ire, que es precisamente el participio del verbo ir, 
"ser", y significa "siendo" y finalmente "que es". 
Ot ra  nueva prueba de que l a  lengua de Mohenjo-Daro perte- 
necia a l a  familia (Iravídica nos ha proporcionailo todavía el des- 
ciframiento de las inscripciones. Despiiés de conocer los valores 
fonéticos de los signos, fiií colocándolos debajo de los signos co- 
rrespondientes casi mechicamente. Ciiando todas estuvieron así 
rlescifrnclas, fiií a Jaffna, población d d  Norte de Ceylán, para 
consultar a l  Rdo. P. S. Gnana Prakaaar, Oblato de Maria Inma- 
culada, Tamila de nacimiento, y que es la suprema aiitoridad en 
filología dravidica. Revisamos con 61 todas las inscripciones des- 
cifradas, m8s ciihl no file mi asombro cuando el P. Cfnana Fra-  
Itasar, al leer mis transliteraciones, encontró unos veinticinco frag- 
mentos en verso, casi toclas las inscripciones largas. Los metros 
(1) ~GNANA PRAKASAR, 09. cit., p. IV. 
I,(;b e8witura Proto-Indica y su desciframiento 63 
iisados eran varios, algiinos de ellos bien conocidos y de estriic- 
tiira bellísima: cinco inscripciones estaban escritas en el metro 
Ilamailo kural, el m8s famoso de todos los metros de  l a  poesía 
Tamil. Yo jamás había esturliado poesía dravídica, n i  mucho me- 
nos xrktrica. Ni había sofiado que pudiesen existir versos entre las 
inscripciones. i Había escrito versos sin saberlo ! i Ya podía decir 
como Ovidio: "Et quod tentabam dicere, versus erat"! Cierta- 
mente esto no podía ser coincidencia en tantos casos. Habíamos 
dado 'con la verdadera lengua de Mohenjo-Daro. Habíamos resu- 
citado ciertas combinaciones de palabras que no se habían pro- 
nunciado a lo menos por cinco mil a5os. Aquellos eran los más 
antiguos versos del hombre conocidos hasta el presente. 
Nuestros lectores gustarán de leer algunas de estas estrofas. 
Ponemos tres a continuación. (Separamos los pies en los versos 
por trazos verticales) : 
Lectura : 
Udayanor ;&u . odu . / kada-il 
add La* tertu) / arre adli 
kalakurir / alar vilan. 
Traducdón : 
"Los hombres del jefe (son) los florecientes Rilavas de l a  gente 
de los paises unido8 de  (qiie tenían) los prisioneros qiie han ]le- 
gado al  fin de lo que no tiene fin de (en) l a  corrida del carnero". 
(La frase, "llegar a1 fin de lo que no tiene fin", e8 iina expre- 
sión muy grkfica y preciosa, que se refiere a la  muerte de los prisio- 
neros y a su llegada a la  eternidad, durante el mes del Carnero). 
(1) MARSHALL, op .  cit., M. D., núm. 12. 
Rtllr UdapÜr / ir czini / ire padrad 
Avan m& / m?n min / kalakcr / ir ndzc'. 
Traducción, : 
"Aqiiel qiie tiene doce (c.strellas9) qiie estS (111 el falo vivo de 
rclnyiir de los ocho países (es) de los países iinidos del pez qiie 
tiene trcls estrellas". 
$ 0 Y B 0 III (., 
/ o  
Lecf ura : 
Uparel / ire m,inan / m i n  
rnk  kan / adG ten en 
ir Zyir / rn$n pzkil (7 / arzq 
vilan / veliiril 
- 
a. 
"Las vacas, (qiie esthn) en VFliír de (que tiene) la cosechri (le 
10s tres afligidos Rilavas, (le loa conocidos ~)astorc*s tlel Silo (son) 
del que tiene ojos de pez de Miria (rey) y de los Minas, que está 
en el alto sol (1)ios)". 
(11 No publicada tadavía. Núm. del registro fotogrifica del Departamento 
de Arqueología del Gobierno de la India: H. Neg. 4.158, núm. I ; Ihid, Neg. 
3.012, p. 1. 
(2) MARSI~ALL, ofi. ci t . .  núm. 400. 
A 
(3) La primera sílaha de esta pala,bra es larga por concesión poética. 
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VI 
EVTDESCIA ISTERNA DE LAS IKSCRTPC3ONES 
Pasando ahora a la  evidencia interna de las mismas inscrip- 
rionea, debemos afirmar que l a  confirmacihn de nuestro desrifra- 
miento ha sido también afianzada desde e ~ t e  nuevo punto de 
viata. J a m h  nos había pasado por las mientes que las piedras 
Fiiridament~les de toda l a  hiatoria y civilizaci6n de  l a  India se 
enclontrarfan en nqiiellas cortas inscripciones, que segiín algunos 
no nos revelarfan mfts que nombres de oficiales, mercaderes o 
reyes. y segfin los mfts optimistas, no mucho mAs que esto. Con 
todo, las inscripciones nos han revelado maravillas, pero maravi- 
llas tales, que encajan perfectamente en el espacio, hasta ahora 
racfo. de los principios de la  proto-historia de l a  India. 
Y comenzando por la geografía &l país, fuera de la  denomi- 
nación (87) que corresponde a "la tierra de  los Matsyas" 
de l a  literatura Ruddhista, las inscripciones nos han revelado 
inesperadamente varios nombres de regiones y ciudades ya  rono- 
cidos en el período histhico. La identificación de los lugares 
mencionados en las inscripciones, ron sus correspondientes de 
tiempoa posteriores, no sería siempre justificada; pero a lo menos 
~ s t a s  ecuaciones prueban l a  corrección de niiestra lectura de los 
signo mohenjo-darianos. A continuación damos algiinos de estos 
nombres geográficos : 
b b t  
AiyGr, "las cinco ciudades7' o "la ciudad de cinco". 
Una ciudad de este nombre aparece en l a  histo- 
ria antigua de los Tamilas ('). 
(1)  SIVARAJA PILUI, Chrono1ogy of the Early Tamils. p. 152 (M?. 
dras, 1932). 
Alor, propiamente significa "hombres", en pliiral. E8 ti, l a  rilitas latina! no la u v b .  Existe iina ciiidad 
de este nombre en la provincia de Sind, no muy 
lejos de lo que es hoy Mohenjo-Daro. Esta circuns- 
tancia y el hecho de que es  una ciudad muy anti- 
gua, ya mencionada en las primeras crcínicas is!A- 
micas referentes a la India (l), inducen a uno a 
identificar la  Alor de las inscripciones con la mo- 
derna del mismo nombre. 
Arirüi, ('ciudad de los ríos". Existe una ciudad de 
T L ' r  este nombre en Malabar. En tiempos antiguos ae 
menciona Tiruvaiyaru, el lugar de "los cinco rios 
sagrados" (2). 
(IIII) Elniid, "las siete regiones" o "países1'. Dos regiones 
111 L< ' de l a  India son mencionadas con el calificativo de 
siete en literatura antigua: Sapta Sinfhava!~ (') y 
+Sapta Koñkana. 
KalZr, "el río .de piedra". Hay en la India dos ríos de 
3 f l  este nombre, uno en los Nilgiris y el otro en Ceylhn. 
{El signo no .se encuentra así, sino combinado con 
otros dos signos) (*). 
~ o l Ü r ,  <<la ciudad del bast6n9). La historia antigua de 
los Tamilaa menciona el reino de Kol (.). En la  
India moderna existe l a  ciudad y estado de Kol- 
bapnr. 
K.al, "contluencia de dos ríos1'. Este es el antiguo 
nombre de l a  ciudad de Madura que aparece es- 5 r h * d L f  crito de dos diferentes maneras ('). 
(1) Cfr. ELLIOT, The History of India as told by her own Historians, 
1, págs. 32 y siguientes. 
(2)  South Indian Inscriptions, V .  pág. 538; M a d r m  Epigraphical Record, 
núm. 239 del año 1894; NILAKANTA S STRI, The Co!as, 1, p. 381 (Madras, 1934). 
(3) Rg.,  VIII, 24, 27. 
(4) VIDE, ,pág. 34. 
( 5 )  SIVARAJA PILLAI, op. cit., pág. 90. 
(6)  Cfr. HERAS, "A Proto-Indian Icon", Journal of  the Bihar and Orissa 
Rdsearch Society (Patria), XXXIII, págs. 8-16. 
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K.i~dnvÜr, "la ciudad del jarro". (Se encuentra tínica- 
O v 6 9  
. ~ i i ~ n t e  en la  forma Inu&avUrveli, 6ifiiera de la  
riiidad del jarro"). I'arte.de Malabar, a1 Sorte  de 
Travancore, se llamaba antiguamente Kzcttan'Edu o 
KzcdmZdu, "la tierra del jarro'). Hoy corresponde- 
\\ ría 'poco más o menos al moderno estado cle Co- 
chín ('). 
ilfnln,yam,, "tierra d e  montañas'). El  nombre Tamila para M t. designar Malabar, leido fon6tieamente. oloiain~dzc 
también se encuentra citado x2) .  Productos de Ma- 
labar eran conocidos en Roma en ticmpo de la 
República (S). 
Ilrlin.an &ir, "loa rivJ uc: LVS Minas". ¿Eran estos  río^ 110 r' el Indo y sus afluentes? E l  Jfataye-Nn6, "el río 
de los Matsyas" o "peces" es  mencionado en lite- 
ratura p u r h i c a  ('). 
 min ni ir, "ilustre ciudad'). Es evidentemente el antigiio O# ?% nombre dravidieo de la  ciudad de Minnagar, de 
nombre medio samsk??tieado, mencionado por el 
autor del Periplo del Mar Eritreo. Mucho se ha dis- 
cutido la identifiraciím d~ esta ciudad (6). AIg~inos 
l a  colocan en e1 Si?$ (O).  El autor de esta8 líneas 
crep que e1 nombre de esta ciudad acabó de ~ a m k s r -  
tizarse del todo y tomó laa formas de Hiranyapii- 
r a  (') y Prabhaspatan en Kathiawar (S). 
( t )  SIVARAJA PILLAI, op. cit . ,  pig.  81. 
( 2 )  hladras Epigraphicd Record, núm. 263 of 1910; NILAKANTA SASTRI, 
op. cit.. 1, pág. 3%. 
(3) HORACIO, das, 11, 5. 
(4) Matsya ~ u & a ,  n, 49. 
( 5 )  Cfr. CUNINGHAM, Ancient Geogrmphy of Illdia, pags. 334-335 (Calcuta, 
1924). 
(6) HAIC. I n d u ~  Delta Counbry, p5g. 32; POTTINCER. T r m a l ~  iit In.fin, 
pág. 382; Mc. CRINDLE, Ancienf ItuEia. pág. 52 (Calcuta, 1926). 
(7) Mahñl>harota, 111, 12209; V, 1932. 3567. 
(8) HERAS, "The Origin of the Round Proto-Indian Seals discovered at  
Sumer", B. B. k C. 1. A~twal,  1938. 
Minmala, "tres montalias". Es  la forma dravídica de M 1 1  la ciudad de nombre sahskrtizado Triparvata, men- 
cionado en inscripciones de la primera dinastía 
Kadamba, en el actual estado de lfyaore ('), o de 
otras de nombre parecido, por ejemplo, Trikiita. 
MÜnÜr, "las tres ciudades". Para que se entienda que O)+ no son tres ciudades separadas) sino juntas, for- 
mando una ciudad, algunas inscripciones la lla- 
man or MÜn'iir, "una MÜnÜr". En el periodo histb- 
rico hay muchas ciudades en toda l a  India llamadas 
Tripura, que es la traducción samskrta de Muniir. 
Una de ellas fue destruida por &a, según lite- 
ratura puránica. ¿Es ésta tal vez l a  misma men- 
cionada en las inscripciones de  Mohenjo-Daro que 
fue conquistada por los Minas? (?). 
N a N r ,  '(la ciudad del cangrejo". Hay varias pobla- 
)' ciones llamadas Naqdúr en la India modernnmen- 
O te, en los distritos de Surat, Nasik, Guntur, etc. 
El  autor de estas líneas ha ideiitificado ésta de 
L las inscripciones con la ciudad cuyas ruinas se 
han excavado en Mohenjo-Daro (3) .  Después de 
hecha esta identificación, llegó a oídos míos que 
los geógrafos árabes llamaban a la provincia del 
Sind; donde está Mohenjo-Daro, Nandurbar, que 
significa "el puerto de Nandlir". Más adelante 
hallé, que según el Varzha ~Lri ina existía un lu- 
gar sagrado llamado SZnandÜr, situado al Sur de 
los Malaya y al Norte del océano (4). La situación 
geogrhfica descrita corresponde exactamente a la 
de Mohenjo-Daro, que tiene a los montes por el 
Norte y al Océano por el Sur. La sílaba rS¿i prefi- 
(1) Cfr. HERAS, "Triparvata", Jourttcal of the K w m t a k  Hktorical Rer- , 
seurch Sociefy (Dharwar), 1, págs. 21-29. 
(2) Cfr. HERAS, "Mohenjo-Daro, the People and the Land", Indian Cultu- 
re, (Calcuta), 111, p. 710. 
(3) Cfr. Ibid., p. 709. 
(4 )  Va& PurÜp, c. 150, v. 5. 
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jada al  comienzo de NandÜr es l a  transformación 
de l a  palabra original RE, "muerte", que final- 
mente se convirtió en l a  palabra Tamil moderna 
s&u. De modo que Sic-na,?@iir, significa "la muer- 
t a  NandÜr" . . o "la NandÜr . . de los muertos", que 
cuadra muy bien con lo que significa Mohenjo- 
Daro, esto es, "la ciudad de los muertos". 
00 F F  PakÜr, " c i ~ d a d e s ~ ~  o '<tierras divididas". Existe una 
ciudad de este nombre, PagÜr, en tiempos anti- 
guo en el Sur de  la India (l). 
Sid, "el que fluye". Palabra original para denominar 0 ;C el rlo Indo. Más adelante se le afiadió la nasal 1, 
y l a  palabra quedó convertida en Xind. Los Ira- 
nios trocaron l a  s inicial por l a  h y r&ultó Hind 
qiielos romanos convirtieron en Ind. 
TalniilWr, "la ilustre ciudad buena". No sabemos si el 8 ;</ adjetivo tal, formaba parte integrante del nombre 
de la ciudad o es únicamente un calificativo de 
este nombre. Lo cierto es que Naiür se han lla- 
mado varias poblaciones antiguas t2) y modernas. 
Existe, por ejemplo, l a  ciudad de Nellore, nombre 
evidentemente corrompido de NElÜr. Un pueble- 
cito llamado NalÜr, que fué la capital de un anti- 
guo reino, está ahora en los suburbios de Jaffna, 
en Ceylán septentrional. 
UdayÜr, "la ciudad directora", "la primera ciudad". 
Hay varias ciudades de este nombre, así en el 
Sorte como en el 8ur  de la India. En realidad 
las mismas inscripciones mencionan "siete TJda- 
y'irs',. Una de ellas tal vez podría identificaise 
con Urayiir, antigua capital de la dinastía Cola, 
hoy un suburbio de Trichinopoly. 
(1) Madras Epigraphicol Record, núm. 479 de 1917; NILAKANTA S STRI, 
. , 
op. cit., 1, p. 530. 
(2) NILAKANTA S STRI, Studies in Czla History, págs. 85 y siguientes; 
NILAKANTA S STRI, The Colas, 1, pág. 363; South Indian Inscriptions, 111, p. 9; 
iidadrar Efigraphical Record, núm. 321 de 1910. 
t7?l&, "la ciudad del tridente". La mfis famosa ciii- 8 , dad de este nombre en el período histdrico es la 
sitiiada en el distrito de Arcot septentrional, que 
finalmente fue la filtima capital del imperio i1c 
Vijayanagara ('). Esta en realidad parece ser la 
ciiitlad mencionada en las inscripciones (le Mohenjo- 
L)aro (2). En inscripcionea antiguas se habla (le 
Ven-nádu (ven eufónico por VE/), "la tierra del 
t r ic l~nte '~  (y), parece ser l a  regiíni rercn de 
VelUr. 4 
Entre las tribus proto-ínclitas varias se menc:oiinri en 1;is ins- 
cripciones que nos son bien conocidas en el período histOriro. Al- 
gunas de ellas existen hasta nuestros días. Estiidlrmos algiinas: 
, 
@ f 2  Los Alinaa, '<ardillasv, de los que se habla en el Rgue- 
da (4).  
Los Fi'rzcvu,, "hormigas". Los miembros (le esta tribu 8 g 9 son mencionados por Herodoto (.), Estrabiin I" y 
Plinio (7) .  ,Suponían que eran verdaderas hormi- 
gas gigantes que sacaban oro de la  tierra. En 
realidad parece haber sido una tribu de mineros 
que explotaban antiguas minas de  oro. ,(La rali- 
dad del oro encontrado en ~ohenjo-D&O parece 
indicar que procedía de las minas de Kolar, ex- 
plotadas hoy todavía, en el estado de Mysore). Por  
esto, porque construían corredores subterráneos, 
como las hormigas, fueron llamados "hormigas". 
Jl!~s atlrlante fiieron llamados 13~-zcrnjl)~~a, y Pipili- 
k n . ~  por los Aryas. Se conoce una ciudad llamada 
Eriimbtir E n  los montes de Coorg hay una tri- 
bii medio salvaje llamada de  los Eravas. 
(1) Cfr. HERAS, Thr Aravidu Dynasty of Vijayanagara. 1, págs. 316 321 
(Maclras, 1928). 
( 2 )  Véase pág. 76. 
( 3 )  Madras Bhraphical  Record, núms. 423 de 1908 y 2; <!e 1922; XILA- 
KANTA SASTRI.  op. cit.. 1. págs. 369 y 509. 
(4) J?!7., VIII, 18, 7. 
(5) ~ E R O D O T O ,  111, 102. 
(6) E S T R A R ~ N ,  XV, 37. 
(7) PLINIO, Hisf.  Nat., XI, 31. 
(8) PARGITER, Dj~nnsties o f  the Kñli Age, p. 48. 
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Los Etk¿di, "arañas". Probablemente fueron llamados 
54 así porque eran tejedores. F 
Los Iralar, "flores vivientes". Tribu montaraz que, Be- %A SG gtín las inscripciones, mora en las cercanias de 
VFlÜr. Ahora habitan en los bosques de Gingi, no 
lejos de VelÜr (l) y en los montes Nilgiris 1'). 
Los Ka.lokila, "hojas juntas7> o fonéticamente "ojos 
rc6 unidos7>. Mencionados más adelante con el nombre 
de Kalakalas o Kilakilas, en literatura puránica ('). 
En el territorio de l a  antigua provincia de Gan- 
dhzra, cerca de la frontera Noroeste de l a  India, ' 
Iiay un lugar llamado Kala-darah, que es proba- 
blemente una ciudad de los antig;os Kalalcilas (*). 
Loa Kiilor, "gente que tiene piernas". Tribu de  ladro- 9 ? nes, que todavla existe en el  distrito de  Trichino- 
poly. Se habla de ella en relación con el Sur de 
la India (S). 
Loa KananM, "gente que tiene ojos". Probablemente 
I I $ 8  deben identificarse con los Kannadigas, de litera- 
tura samskrta, llamados hoy Kanaríes, que hablan 
lengua ~ a n n a d a .  Dos o tres formas en l a  morfo- 
logía de la lengua de Mohenjo-Daro son formas 
diaiectales de lengua Kannada (e). Krsna es a 
veces llamado KGmn. En poesia antigua se en- 
cuentra la tribu de los Nakkannei, "gente que tie- 
ne buenos ojos" (7. 
(1) North Arcot Manual, págs. 37. 220-222; Soutlt Arcot Gazctteer, pagi- 
nas 110-111. 
(2)  BREXKS. A n  Account of the Primitive Tribes and Monumcnts of thc 
Nilagiris, ch. V (London, 1887). 
(3) Cfr. PARGITER, oP. cit. et loc. cit. 
(4 )  InrEian Antiquary (Bombay), X X V ,  págs. 141 y siguientes; Journal 
Asiatique, (París) (serie g), XII, págs. 531 y siguientes. 
( 5 )  Cfr. HERAS, "ICarGtaka and Mohenjo-Daro", Journal of the ~ a r n Ü -  
tak Historical Rescarch Socicty, (Dharwar), IV, pág. 3. 
(6) Cfr. Iliid., pág. 2. 
(7) SIVARAJA PILLAI, op. cit. pág. 70. 
Los KZval, i6guardas)j u "obscuros~~. Tribu cuyos re- 
99 presentantes se encuentran hoy en la  penínpula de 
Kathiawar a l  Norte de Hombay. 
Los Kol i ,  "gallos". Tribu representada todavía por in- 
di\Tiduos del mismo nombre en Ins cercanlas de 
Bombay, y en los distritos meridional y septen- 
trional de Kanara. En  el KoiiBaq est&n muy ex- 
tendidos ('). Probablemente l a  dinastía de los C'ii- 
las de Tanjore proceden de esta tribu ( ~ j . '  
LOS ICCnanir, icgente del rey". Casta (le pastores que lz1 moran todavía en l a  India meridional. 
Los K~l~dnga?, "monos)'. Llamados Kiirangas en tiem- 
7 2  pos posteriores, cuando se nasaliz0 la  g. Fueron 
hcclios famosos en el ~Grnaya??a, yudando a Rama 
en sil conqiiista de Lnnka, ciiando el poeta sams- 
krto los llama con el hombre ~~~~~~~to que signi- 
fica "mono", VGm-a.  Hoy esthn en el distrito de 
Kanara meridional, donde son apellidados Kora- 
gar (3) ,  y en Coorg, cuyo nombre verdadero es Ku- 
dagu. Esta tribu parece ser una de las cinco tri- 
bus originales de los Tamilas (4) .  
141 Los MTnomir, "peces'). IYL más importante de las  tri-  ' ' 9 9  1~1s  mencionadas en las inscripciones, pues Nan- 
í!l?r (Mohenjo-Daro) era a1 parecer sil capital (I). 
En litrratura sarhskrita se los llama Jiatayas, "pe- 
ces)), traduciendo su nombre original, pero aún a 
veces se encuentra la  palabra original 1Cl&~a 
E n  el V i ~ n u  PurÜna se nos dice que moran en el 
Xordeste de l a  India. Muchos Jlzña.~ se encuentran 
(1) Cfr .  NA:RNE, The h'oitl~ait; ail Ilistoricnl Sketch,  págs. 144-146. 
(2) Cfr. HFRAS. "The Kolikon in Mohenjo-Daro", Tlic ,lrcpu Ii~dian An- 
tiquary. 1, 11"s. 276-279 
( 3 )  Cfr .  MILEY, Calzara Past and Prescnt, pág. 20; Imfian Atctiqiiar~t (Rrmhay), 111. rigs.  195-199. 
(4) S I V A R I J ~  PILLAI. op. cit., pág. 64. 
( 5 )  Cfr. HERAS. "Mohe-io-Daro, the Peop'e and the Land", op. cit., pági- 
(6) V i y  Dliarma Purana, 10, 10. 
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Iioy en los estados de Rajputana, especialmente en 
Jaipur, donde tienen privilegios ancestrales que 
parecen probar que ellos gobernaban aquella re- 
gión antes de la actual dinastía Rajpixt (l). Algu- 
nos creen que también son descendientes de los 
antigiios M7nn.v los Mianas de Kathiawar (2) y los 
Milhanas o Mianis del Sind ( 3 ) .  
{ Los Nigas,  o userpientes". No se habla de ellos mucho 95. en las inscripciones descubiertas hasta ahora. E s  
la tribii DZsa m8s famosa en los períodos épico y 
puránico, extendida por toda la ,India. Inscripcio- 
nes (le1 siglo v de la era cristiana nos hablan to- 
davía de los Nagas como gobernadores de algunos 
estados en la India meridional (4) .  En la  tierra 
Tamil hay varias castas que son consideradas como ' 
subtribils de los Nagas, por ejemplo, los Maravar, 
Eyinar, Oliyar, Ariivalar, etc. (&). 
Los Paravas, "pájaros". Eran una subtribu de los Mi- 
? nas ("). Hoy moran en l a  costa de Coromandel y 
en las islas de Manar y Ceylán. Son todos cris- 
tianos. San Francisco Javier los evangelieó (7). 
Los VZlGlir, "los del tridente". Así llamados por su 
~ X S '  especial devoción al tridente que lleva Murugan O 
Siibrahyma~ya, qiie es su dios protector Forman 
hoy día una muy numerosa e influyente subcasta 
de VaiRyas entre los Tamiias (O).  
(1) Cfr. TODD. Awnnls of Rajastan, 111, págs. 1429-1430 (Oxford, 1928). 
(2) Ron~hay  Gazetteer, V, págs. 165, 547. 
(3) BURTON, Si&, pág. 252. 
( 4 )  Cfr. HERAS, "The Origin of the Pallavas", Jourml  of tlzc University 
of Ronthny, IV, págs. 313-314. 
(5) SRINIVASACHARI, "The Ancient Tamils and the Nagas", Journal of 
I tdian History (Allahahad), 111, págs. 523-524. 
( 6 )  Cfr. HERAS, "The ~Ynavan in Mohenjo-Daro", Journal of Orierztal 
Rcscucrch (Madras), XIC, págs. 284-286. 
(7) Cfr. Journal of the <o_yal Asiatic Society (London), 1836, págs. 130-131. 
(8) Cfr. HERAS, "The Velajas in Mohenjo-Daro", I d i a n  Historical Quar- 
tcrly (Calcuta), XIV, págs. 52-53. 
(9) Cfr. suvra. págs. 33 Y 54. 
Los Vilal, "arqueros", representados hoy por los B h i l ~  
de ~ a j ~ u t a n a  y Gujerat y por los Bilavas de TCa- 
q F  narameridional.  
Los Vilal bIZnalzir, "los peces arqueros". La  unión de 
I '1 I estas dos tribus se conmemora en las inscripcio- 
nes (l). En el período histórico se las encuentra 
todavía unidas y llamadas Villavar MFnavar (2). 
Viniendo ahora a l a  religión de  los Mohenjo-Dariaiios, su Dios 
supremo y único era &,, llamado ahora Andavar o,ñn,divanan o 
Tarnburzn, que indudablemente es el protoiipo del ~ i v i  histórico, 
como, a más de su nombre, todos sus atributos y cualidades indi- 
can: An es el Dios de l a  fertilidad y de l a  destruccibn, el Dios de 
tres oj&, el de ojos de pez, que ostenta un tridente sobre su ca- 
beza y lina niiga, o serpiente, en su mano, él es finalmente el Dios 
de ocho formas (7. Xn recibe los nombres de TCnduvan, "el dan- 
zante", Vidzckan, "el de ojos abiertos)), y Perñ!, "el hombre gran- 
de'), forma abreviada de Perumal, que todos son nombres de 
Siva (4). An también es apellidado uenkó avan, '<el del monte blan- 
co", que parece referirse a los Himalayas, donde mora siva, según 
la  mitología india (&). Dos nombres se han encontrado también 
en las inscripciones, que se atribuyen ahora a Subrahmanya. un 
hijo de Siva. Estow nombres son VZlan, <<el del tridente') y M& 
ruyan, <<el muchacho)) (que los Aryos tradujeron por Kumñra), 
que es el m6s antiguo nombre dravídico de este hijo de Siva 
Y pues de nombres hablamos, algunos nombres fueron leídos 
en las inscripciones, nombres que aún son comunes hoy día entre 
los Tami!as y que se Iiallan en antiguos documentos históricos. 
Tales son, por ejemplo, Nannan, que es el nombre de un rey de 
un país junto a los Ohates occidentales, llamados Elilmalai (7)  y 
de un jefe de Chenkanma, héroe del poema ~ a l a ~ ~ & d z c k a l a m ,  el 
(1) Cfr. HERAS, "Molienjo-Daro", the People and the Land", op. cit., pá- 
ginas 710-71 I .  
(2)  ddadras E~igraphical Record, núm. 59 de 1Sg3 ; South  Indian Inscrip- 
tioto, IV, pig. 867; NILAKANTA S STRI, The &!as, 1, 'pág. 574; SRINIVASACHARI, 
op. cit., pág. 521. 
(3) Cfr, HERAS, "The Religion of the Mohenjo-Daro People", op. cit., 
págs. 1-11. 
(4) Cfr. Ibld., pág. 11.  
( 5 )  Cfr. HERAS, "The Vda!as in Mohenjo-Daro", o p  cit., págs. 52-53. (6) Cfr. Iljid., pág. 53. 
(7) Cfr. SIVARAJA PILLAI, oP. cit., pág. 77. 
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décimo canto del Pattup¿if?u ( l ) ;  y Einam que también es de ca- 
rhcter histórico (2). Otras inscripciones mencionan a Minavan, el 
de 108 dos peces, (le loa Pwaoas (7 y al  KI(obikon (') que son res- 
pectivamente títulos de los &yes p;ndyai de Madura y C¿)laa 
. . 
de Tanjore. 
Por lo que respecta al culto de la linga las inscripciones nos 
han revelado un drama de odios y de in&igas, que jamás pudo ni 
soñarse antew, y que fue en parte repetido al tiempo de la invasión 
ñrya. cuando los p i s  (sabios) védicos condenaron los Li6mdevah 
(los adorados del falo) (ó). 
Las in~cripciones Mohenjo-Darianas también now han descu- 
bierto 1nw ocho constelaciones del zodíaco proto-indio que co- 
rresponden exactamente a las ocho constelaciones mencionadas en 
lengua dravidica en la lista de las constelaciones zodiacales de 
los Tam:las y de los Tulus (las otras cuatro siendo mencionadas 
en lengiii samskrta). estas ocho constelaeiones una es (SS), 
knni, "la saeta", corre~pondiente al  "Sagitario" moderno; con 
tojo, los Tami!as atin hoy representan esta constelación con l a  
jm:lgt'n de una saeta ('). Otra constelación proto-índica, es (89)) 
y l l ,  &'el harpa'), correspondiente en parte a l a  constelación de "el 
toro" y en parte a '(gerninis9'. Pues bien, aún hoy la palabra 
ycil que significa únicamente '(harpa" es usada en lengua Tami!a 
para denotar l a  constelacihn de "geminis" (7. Más, aún, ésta 
constelación en su representación plástica, según los Tamilas, tiene 
dos nifias gemelas, de las cuales una sostiene una maza y la otra 
una lira o harpa ( O ) ,  evidente recuerdo de l a  antigua denomina- 
ción proto-indica. 
Varias costumbres sociales que han ido continuando en los 
tiempos modernos, se encuentran asimismo especificadas por pri- 
(1) Cfr. KANAXASABHAL, The Tamils Eighteen Hundred Years Ago, pág. 106. 
(2) Cfr. SIVARAJA PIUAI, oP. cit., pág. 78. 
(3) Cfr. HERAS, "The Minavan in Mohenjo-Daro", op. cit., págs. 281-288. 
(4) Cfr. HERAS. "The K5!,ikon in Mohenjo-Daro", op. cit., págs. 276-z?9. 
(5 )  Cfr. HERAS, "The Religion of the Mohenjo-Daro People", op. cit., 
págs. 14-16. 
(6) Cfr. JOSEPH, "The G'ory of Mohenjo-Daro", Jaffna College Misce- 
Ilang, 111, pigs. 27-31. 
(7) BESCHI, Grammar o f  the Tamil Language, p. 139 (Madras, 1893). 
(8) Madras Universitv Lexicon o f  the Tamil Lsnguage, palabra yál. 
(9) BESCHI, op. et loc. cit. 
mera vez en estas antiquísimas inscripciones. Mencionemos por 
ejemplo ((la contribiición sobre el pescado", llamada hoy mfntir- 
vai, y en aquellos tiempos (90) rr~tntirpu; la fiesta del (91) nanal,  . . 
ahora llamado po~gal, que se celebra al  terminar la recolección 
de l a  cosecha (') ; e1 (92) kalamalak~l, "palo para medir los cam- 
pos", que esth mencionado en inscripciones antiguas (2 )  ; la (93) 
tenkol, ((hoja d e  palmera escrita", que es  como se escribe hasta 
el presente en el Sur de l a  India. S o  será. fuera de lugar aqui 
mencionar la  costumbre aún hoy d ía  existente entre los Tamiias 
de usar cuatro troncos de hrbol, muchas veces de  karuvel, ('la 
acacia negra" (Acacia arabiga), para sostener el techo de una 
casa, costumbre varias veces aludida en las inscripciones de 
Mohenjo-Daro. Una de ellas contiene un antiguo proverbio que 
será interesante poner aqui, pues proverbios populares son toda- 
vía muy comunes entre los Dravidios modernos. La inscripción es 
como sigue: 
0 BB 1 
101 
qiie se lee: M& kalvel valil ir0 kal; que traducido en romance 
significa: ('Tres ka,lt?cls (Acacia arabiga) que constituyen un apoyo 
débil", pues no son bastantes para edificar una casa, para lo  
qiie se necesitan cuatro. (Véase l a  preciosa aliteración de esta 
inscripción, ,que es una nota caracteristica de literatura dravi- 
dica). 
Fuera de esto hanse hallado en las inscripciones alusiones a 
dos antiguas tradiciones dravídicas. Una de estas tradiciones se 
( 1 )  En algunos lugares de la tierra turne el arroz que hierve al celebr- 
esta fiesta es todavía llamado ny+al ,  Cfr. MOUSET-DUPUY, Dictionaire Tu- 
rno-l-Francais, palabra ttandal (Pondichery, 1%~). Una ciudad llamada Nan- 
dalur, "la ciudad del Nayjal" es mencionada en una antigua inscripcióii en A4a- 
dras Epi,qraplzical Record, nhm. 580 de. 1907. Existen Iioy día pohlaciones de 
este mismo nombre en los distritos de Cudappah y Anantapur. 
(2 )  Madras Epigrcrphical Record, núm. 156 de  1921. 
(3) MARSHALL, op. cit., 11.1, M .  D., pág. 473. 
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refiere a un hecho histórico, la  otra a una leyenda mítica. Aquel 
es el diluvio. La historia del diluvio se encuentra en varias obras 
samslrrtas, pero la descripción geográfica de  la tierra de Mcnu 
(el héroe del diluvio en algunas de las narraciones) (l), y el título 
(le "Rey de Dravida" dado a Satya Vrata (otro nombre del mis- 
mo héroe en otras obras) ( 2 )  muestran a la clara el origen draví- 
dice de esta historia (3 ) .  Ahora bien, el pez que aconseja a Manu 
la construccihn del barco, se hace con una cuerda con l a  que a ta  
el navio a RU cuerno (') y es finalmente reconocido como el mismo 
njos (,). En las inscripciones que ahora estudiamos se habla del 
"pez del cuerno'' (9 y del "Dios pez" ('). 
La otra tradición es sobre l a  fundación de la ciudad'de vZlÜr, 
rn el Siir de l a  India. Refiérese en el Pottu@ft?l,, un poema Ta- 
mila del periodo Rnngam, que cierto jefe llamado NalliakGdan, 
lleho de miedo de sus enemigos pidió ayuda a Murugan, (Subrah- 
manya), el hijo de siva. Bste se le apareció junto a iin pozo, cortó 
i i n i  flor de una planta qiie allí crecía y dándosela le ordenó ti- 
rarla a sus enemigoa. Hizo10 así, y al  ser arrojada la flor con- 
virtióse en un tridente que mató a sus enemigos. Para conmemo- 
rar este hecho prodigioso Nalliakodan fundó la ciudad de VélÜr 
junto al pozo de la aparición Dos inscripciones de nuestra 
colección aluden a esta historia. Copiaremos a continuación una 
de ellas: 
que se lee asi: Vt?lÜr n a n b k a l  alar ire pati vZ1 ad.2, que signi- 
fica: ?Este es el pueblo del tridente, que posee las flores (llama- 
das) Nandukal ("patas de cangrejo") de V'elÜr". 
(1) Matsya ~urÜ?,  1 
( 2 )  Bhagavathcp ~ u r a n a .  VIII, 24. 
(3) Cfr. PFAKE, -e Flood, págs. 52-y ~iguientes. 
(4) Satapatha Brohyarto, 1, 8 ;  Mahabharata, Vanaparva, CLXXXVII. 
( 5 )  Bhagavatha P u r a 3  loc. cit. 
(6) MARSHALL, op. cit., 111, núm. 347; MACKAY, Furthey Excavations at 
Ilfohenjo-Daro, 11, pl. XCVIII, núm. 614. 
(7) MARSHALL, op. cit., 111. núms. 198, 214, 419, 468. etc. 
(8)  Patupm!!u, 111, págs. 72-?3. 
(9) MARSHALL, op. cit., M. D., núm. 52. 
Otra inscripción tiene una expresión peculiar que se enciien- 
t ra  en literatura Tamila más adelante. Esta inscripción es una de 
las más interesantes, besde varios puntos de vista: 
que se lee como sigiie: Na~dukoliv minil serctr irul, qiie significa: 
"Obscuridad de los prisioneros en e1 (mes del) Pez del Cangrejo 
sentado en audiencia". E ~ t a  inscripción conmemora en forma po6- 
tica lo que también nos dicen otras (2), a saber: que los prisione- 
ros eran custocliados en edificios obsciiroe, sin ventanas, desde el 
mes del Cangrejo hasta el del Pez. La frase ifsada por otras ins- 
cripciones es "en el Cangrejo que llega a l  Pez" esto es, "en el 
período en el que el sol desde el Cangrejo llega a1 Pez". Pero en 
esta inscripción se usa la expresión "kolir", "sentado en audien- 
cia", que se encuentra, como dijimos, en literatiira moderna Tamila. 
Podemos aún mencionar otra inscripción que también es de 
gran valor: 
que ,se lee: Edu kodi gdu mün zlda ccd;. Esto es: ('el principio del 
año del carnero (es) de tres vestidos", que en otras palabras quie- 
re  decir: en el principio del año, cuando el sol está en el Car- 
nero se requieren tres vestidos. Ahora bien, por .otras inscrip- 
ciones sabemos que el Carnero estaba en aquellos tiempos en el 
solsticio de invierno, que parece era el principio del año solar ('). 
El hecho de que entonces, durante el mes del Carnero, se requerían 
tres vestidos, prueba l a  misma conclusión y nos revela el modo 
natural de expresar l a  intensidad de frío en invierno, cuando no 
(1) Ibid., núm. 332. 
( 2 )  Véase, por ejemplo, otra inscripción en Archacological SurvrB of In- 
dM, Rejort, 1923-24, pl. XIX, núm. 7. 
(3) MARSHALL, O#. cit., 111, M. D., núm. 179. 
(4) Ibid., núm. 194. 
tenían otros medios científicos de hacerlo. Existe aíin hoy día 
una tribu montaraz de los Ghates occidentales en el distrito de 
~ a n a r a  meridional, en el Sur de l a  India, que usan la misma ex- 
prtbsión. Esta tribu, es la (le los Gaiidas que liablan iin dialecto 
rlrrtvidico. Refiriéndose nl invierno dicen : "Mür~c kambli chali7), 
"un frío de tres manta#". Esta expresií~n indudablemente miles- 1 
ti-a cierta afinidad de pensamiento y elocución con los antiguos 
habitantes de Moheiijo-Daro. 
DOS supersticiones populares muy comunes en el Siir de la 
Iiidia se han hallado asimismo en estas inscripciones. Una es la  
buena fortuna que lleva consigo e1 ver las estrellas Pléyades, las 
nrzc m%, "las seis estrellas", como siempre son llamadas por los 
Thavidios de hoy día. Una inscripción de Harappa simplemente 
menciona "las seis estrellas)' (04), Ür min ('); pero otra de Mo- 
henjo-Daro se refiere al acto de  verlas: 
inscripción que se lee así:  k%u perper ire iir min k a 9  que signi- 
fica: "las seis estrellas (las Pléyades) que están en el muy grande 
Pez, (probablemente de  la  unión, una unión política que tenía 
como símbolo la constelación del pez), han sido vistas". Una ter- 
cera inscripción nos revela el hecho interesante de que las Pléya- 
des podían ser vistas durante un período de cuatro casas del sol, 
esto es, durante medio año: 
' 0  % 
La inscripción se lee así: Sir m& kan, ruilvid que significa, ('cuatro 
casas d e  la visión de las seis estrellas". 
(1) MARSHALL, O+. cit., 111. H., &m. 17. 
(2) Ibid., M. D., h. 314. 
(3) Ibid., H., núm. 319. 
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La otra creencia popular se refiere al modo de dar gracias n 
otro de quien se ha recibido un favor. La persona agra(1erida ex- 
clama: "Me acordaré de esto en mis ~ i e t e  nacimientos". ICstos siete 
iiacimientos, m8s el nacimiento de l a  vida presente (le1 que habla, 
hacen ocho nacimientos. En  cierta ocarJión oí a un tlrii(1ito Dra- 
vidio preguntándose admirado por qué precisamente ION naci- 
mientos debían de ser ocho y no más, cuando hoy el número de 
.nacimientos que la  doctrina de l a  transmigración de las almas 
supone es ilitnitado. Una de nuestras inscripciones rla una aolii- 
ción satisfactoria a este problema. E s  como sigue: 
1111 li; f , , I  
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que se lee así:  El kÜ a.1. ctuda adc, que en romance dice: ' 'Es~os 
(son) los ocho vestidos del himbre que muere siete veces". Seiegíin 
esta inscripción aquellos Jfohenjo-Darianos creían que el cuerpo 
humano era algo así como el vestido del alma, con lo  ciial implí- 
citamente confesaban su creencia en la  importancia del alma (el 
portador del vestido) sobre el cuerpo (e1 vestido), y en su inmor- 
talidad después de l a  muerte del cuerpo. De igual modo se ex- 
presa el Bhagvad G7ta ( 2 )  y las escrituras buddliísticns (7. Según 
ellos pues, un nuevo nacitniento no cambia la  individualidad del 
hombre: 61 queda siempre el mismo; únicamente ha trocado su 
traje. El hombre d e  que se Iiabla en esta inscripción había ya 
muerto siete veces. Quedhbale aún un nuevo vestido que ponerse. 
Pero ¿por qué únicamente ocho? Como ya  he explicado en otro 
lugar, en el sistema religioso de 1s Mohenjo~Darianos, Dios tenía 
ocho formas ('). Consiguientemente el hombre no podía tener mSs 
de ocho vestidos o formas corporales. Este parece ser el princi- 
pio de la doctrina de la  transmigración de  las almas, que tanto 
ha  degenerado en el Hinduismo moderno. 
-- 
(1) Ibid., M .  D., núm. 393. 
(2) Cfr. HILL, The Bhagavoid G& tranrlated from thc Sa,iskvtt fc,ifll air 
Introduction. an Argument and a Comnwntary, pág. 116, v. 22. 
(3) Cfr. RHYS DAVIDS, What was the Ongtnul GospeI of Ruddhisnt, pá- 
gina j g  (Londres, 1938). 
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